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e s t a d o  p r  h o s p i i  a l e s -

E N F B K M J i D A n E S .

MES DE FEBRERO DE 1840.

9. Jiwn de !Hoi* 

•SAoibtviie* Pma*. )

/ Apoplegi»..............!'.! ]! 1 ” l i
F.S^év'sla y  convulsione».........
M a n í a ............................’ ] ! ! ! . !
G S t iV « g '.d V » ¿ ó ñ 'f i e b r o - . -
Id e m  C lónica» ............
F ieb re»  in te r r a i te n ie s . . .  • ••
......................................
B rooqu 'lis .......................... .... |
H eraontisi»............. ...........................................................,
Asma...........................................
A fectos d c l .....................................
C o li t is  n e rv io sa ...........................
Id e m  ..................................................
Idem  d isen lcnca ...........
........................................
N e fiitis  s im p le s .............................
P e r i t o n i t i s ........................ ...
S ífilis)- doloreso steocopoa-----
...................................... .
E s c o rb u to ..................................... ..
........................................

. V a r ic e la s . .........................................

O

Contusiones ................................
......................................
OisloeacioiiC»........... ..................
Quemaduras......... . ......................
H eridas de arm as blancas.........
Mom üe fuego ............................
1  uniorea aimiues . .  ...............
........................ . .. • •
FImosis y parafim oais.............
........................................
Estrecheces de  la u re tra .........
Catai-ros vexiiale»............. ..
Hidi-ocele» ............................
Sa: coce es.............  ..............
.......................................
F ís tu la s ......................................
H e rn ia s ...................... • • • • • • •
Ulcera» y  pústulas venéreas..
Idem  sim ples ............. y , '  ■
Eniciones sarnnsasy herpelica
O fulm las aguda..........................
F .sc ió fid as.................................
E risipela».....................................

Totalei. 447 75

S. Frurco ü« Paulfts

lU 28
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S. A>n3ROSIO..

Existencia en I"? de febrero de 1840............................. 306 ) 
. 417 J 843‘

. 493 í
- 6 f

Quedaron para 1? de marzo de 1 8 4 0 . . . . . . . .3 4 4
L a  mortandad estuvo á razón de U, 71 por lüO.

S. JUAN DE DIOS.

Existencia en 1? de febrero......................................... . 309 V 
. 187 f 456

. 163 í

. 331 ly o

Quedaron para 1? de marzo.................. ........... ,2 6 0
L a  mortandad estuvo á razón de 7, 34 por 100.

S. FRANCISCO DE PAULA.

Existencia en 1? de febrero............................................  12 4 )
E ntraron  en dicho m es.................. ¿.......... .....................  ■'j' )
S e curaron........................................................................... ^  l  20
Fallecieron...........................................................................   ̂ _

Quedaron para 1? de marzo.................................................12G
T.a mortandad estuvo á razón de 7 , 53 por 100.

RESUMEN.

D e estos estados y de la  práctica de los facultativos de la 
H abana, se deduce, que en febrero de 1840 reinaron las enfer­
medades siguientes: el órdeii en que se colocan, indica su mayqr 
ó menor predominio.
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TEBRERO.

A fecciones catarrales.—R edmatismos.— Gastritis agi-das.—  
E rupciones.

Observaciones i»rácticas.

Durante este mes han reinado las enfei'medades propias de la 
estación, sin que se haya advertido ningún fenómeno notable en su 
principio ni en su desarrollo.

Los males nerviosos que predominaron en enero, y con espe­
cialidad en los niños, se van calmando; pero los ataques apoplécti- 
cos aun continúan.

Aunque no falten fiebres intermitentes, ha desaparecido su ten­
dencia perniciosa.

Se han enterrado en el cementerio seneral en febrero de 1840:

ADULTOS. rARViu.o

1 Blancos........... .........  102 50
D e color......... .........  103 85

i Sumas parciales......... .........  205 115

,1 T otal general......... 320

CIRUGIA.

Curación del colon totalmente dividido.

I

^Src'Torio— criollo—como de 27 años de edad, de regular es­
tatura, musculación bastante desenvuelta, esclavo de doña Con­
cepción R  idriguBz M.irrero, se infirió entre una y  dos de la tarde 
del 23 de diciembre próximo pasado con un instrumento cortante 
y  punzante, de cuya dimensión no estoy seguro, dos heridas en el 
abdomen: la una situada á. cuatro dedos sobre el anillo umbilical 
j  % una pulgada do la  línea alba hacia el lado derecho, y la oU.8,
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A  tres dedos de distancia inclinada uí Jado izquierdo; pero qiie 
uno de sus ángulos partía de la niisina línea alba: ambas eran 
de figura transversal. L a primera daba paso á una porción con­
siderable de intestinos gruesos entre los cuales se encontrnl a la drl 
colon ascedente, dividido totalmente al través, y  prolongá idose la 
incisión hasta el mcsenteriocomo media pulgada debajo del intesti­
no: la segunda, también dio paso á otra pequeña porción de intesti­
nos delgados ó tenues; pero nada lastimados. Se me llamó por un 
comisario de barrio para la cura de primeva iutension y  se pro­
cedió á la  sutura del modo siguiente.

Se tomaron los estremos del intestino y  pasándolos entre.los 
dedos pulgar é índice,bajo luia presionmoderad-, se estrajo la san­
gre suelta y  cogulada que contenían, y todo cuanto fuó posible 
se  aproximaron las dichas estrom d i  ,le3,t:hiendo cuidado que cor- 
re^po:ldi(.sen cutre sí las túnicas mucosa, i, ti eu’ar y  serosc, y to­
mando una aguja délas quedenomit a i  de ohm eahehradacu seda, 
puesto el índice de la mano izquierda bajo los labios, apoyados e.s- 
tos con el pulgar para facilitar la costura, se leliizo la de pellero ó • 
por encima, apretando el punto lo conveniente pa;'a unirlos bien á 
la distancia dedos ó tres líneas uno de otro, continuándola a lrede­
dor de todo él, y dejando la  estreniidud de la seda que se creyó su­
ficiente para que quedase fuera de la  b-'rida: beeho esto se proce­
dió á  la reducción de los íntcsiiuos, conliando la indicada csü'cmi- 
dad ó hilo, á  uno de los concurrentes; pero al posar lu parte sutu- 

-raila, por un descuido del que sostenía el hilo, se corrió y fué al 
vientre sin que se pudiese después haberle: en fin, se redujeron to­
dos los intestinos y  se hizo igual sutura en la herida; pero con pun­
tos mas distantes para dejar salida á la sangre estravasada, y se cu­
ró por el método ordinario. E n  la  otra herida uose hizo mas que la 

.redacción y la  sutura como la anterior. Se advkríe q ie estuvo en 
,Ia calle sin sentido, como media hora antes de curar :e.

Método.—Dos otros lasas de agua de cebada azucara laoldia por 
todo alimeuto y  bebida, y aceite pildorado al vientre pr u tura. E l en­
fermo fué confiado al cuidado dei doctor don Jo: é Carbonell, m é­
dico del hospital de caridad de esta villa á donde se condujo .al 

-enfermo para la curación, y siguió el mismo régimen: sol.» empleó 
• además u:ia mezcla de miel de avej is, yemadeliuevo y aceite de tre­
mentina para curación de la herida después que se levantó el apó­
sito. Ai noveno dia evacuó con una enema emoliente que se le pu­
so; y perservero con el agua de cebada azucarada por espacio de
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Tcin^e y  nuere 6 treinta días que se le permitid tomar caldo y luego 
.opa rozando hoy de perfecta salud y robustez. Según el dicho 
del enfermo, la primera noche se estuvo acostado en el suelo por
que sentía mucho calor. . , t

E l método empleado en la  sutura, es el mismo casi de Lapey- 
ronie: se diferencia en que él aconseja poner en la cavidad de uno 
y. otro intestino, un pedazo de traquearteria ó naipe y hacer sobre 
olios la sutura, cuyos cuerpos se arrojan luego por el ano cuando 
se han desprendido; pero en el caso presente no hay ese cuerpo 
cstrano que fuese necesario arrojar. E l hilo que se fúé en el intes­
tino no he podido averiguar si se arrojó por el ano: lo cierto es que 
el enfermo no tuvo peritonitis ni síntoma alarmante de inflamación 
n i aun en los primeros días, y su salud es tan completa que no es­
tá  sujeto á cólicos ni evacuaciones y sus digestiones son buenas.

Observaciones.— este hecho pueden deducirse las siguientes:
1» Que debe siempre intentarse la unión.
21 Que puede preferirse la sutura del modo con que se hizo en 

esta, por su sencillez; y que no siendo necesarioel uso del cartón, nai- 
pe traquiarteria, doblés del estremo del intestino ó la  lutroduccion 
del uno en el otro &c., operaciones que siempre exitan el organo,
estará menos espuesto á inflamación y áprovocarse por aquel medio

la  peritonitis, siempre temible y mucho mas en estos casos.
3“ L a seda en este caso, no pudo averiguarsesisalio por elano, 

poro si no sucedió, está visto que no es un agente tan estimulante, 
pom ué el enfermo no padece ningún síntoma de los que con fre­
cuencia suceden á  estas heridas, aun sin la presencia de un cuer­
po estraño; sino que por lo regular son efecto de la estrechez que 
naturalmente forma la cicatriz. . . j  i

4“ Elanoartifleia!, dehe desecharse por molesto éincoinodoal pa­
ciente, y porquélavidadeestos,engeneral es de corta duración, que 
á lo m is se estieode á 2 ó 3 años, según nos enseña la espenencia.

.5“ E n  fin: la  abstinencia casi absoluta ha  sido un medio no so o 
preservativo para los ataques ó síntomas inflamatorios, sino tam ­
bién para la mas pronta curación, puesto que impide el frecuentó 
p iso  de las heces eserementicias por el punto de la cortadura, y a 
acción de! órgano para este efecto. Este caso hará conocer á  los in­
crédulos de la dicta, que es necesaria para la curación de las afeccio­
nes eii general, y en particular para las de esta clase, porqué si en 
este caso se hubiese dado alimento al enfermo, habría muerto in­
defectiblemente.— José liosell.

I
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(Prim er artículo.)

H I S T O R I A .

A lg u n o s  aiitorea miran á  la frenología como el aisteroa 
mas perfecto de Sicología que hasta ahora haya coucebido el en­
tendimiento humano; pero Gall, fundador de esta ciencia, consi­
derando que uaa .serie de observaciones sobre hechos irrecusables 
fué su origen, no dio de ella una definición que pudiese suponerla 
fundada en teorías liipotéticas, y así dijo que era  la fisiología d d  
cerebro.

Una nueva ciencia, cuya doctrina es tan vasta y que tan do 
cerca toca los intereses y afectos de los hombres, ha debido encon­
trar terribles oposiciones, no tan solo de parte de iguorantes pre­
sumidos, sino también de algunas personas instruidas que por des­
gracia no siempre esponen sus objeciones con la idea de indagar 
la verdad. Los primeros, que por lo regular son los que bablau 
con mas arrogancia, sin duda para suplir con ella la fa lta  d d  sa­
ber, no hacen sino guiarse por un espíritu de contradicción, o bieu 
ofuscados por los artificios con que adornan otros sus raciocinios, 
csclaman con tono doctoral y absoluto: ¡Q uibi cree m  la frenolo­
gía! y quedan tan satisfechos que se persuaden haber destruido 
con cinco palabras un sistema que costó á Gull setenta y cuatro 
años de una vida laboriosa. Los segundos, serían mas temibles si 
no supiésemos que muchos se ereeii obligados por su propio inte­
rés á  desechar una doctrina que no tan solo destruye los principios 
que por muchos años tuvieron por verdaderos, sino qne sena  pre­
ciso fuesen del todo imparciales para confesar su falsedad. Eii 
efecto, un profesor que por largo tiempo ha  enseñado teorías fun­
dadas en bases que creía ciertas, no se aviene de buena gana á 
ver destruida eii un momento la reputación de sabio que adquirie­
ra  á  fuerza de rudos trabajos y penosas vigilias; difícil, si nu im­
posible, sería que este maestro declarase á la faz del mundo lo er­
róneo de los principios que había esplicado á  sus discípulos, abdi­
cando así sus pretensiones al conocimiento de las ciencias que ten­
dría  que estudiar de nuevo. ¿Habrá argumentos bastante eficaces 
para persuadirle, ó podrían niuica convencerle de su ignoraucial
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D e aquí resulta que aquellos que por su posición'debieran « n m i-  
liar los nuevos descubrimientos para propagarlos por cuantos me­
dios esten á  su alcance, son precisamente los que menos desean 
su triunfo; 7 si acaso se iínponen de ellos, no es por lo común sino 
c on la  m ira de eneoutrar aparentes difieaUades que oponerles, sin 
avergonzarse de cjnpléar á mcDudci sutilezas miserables para sos­
tener preocupaciones que amenazan ruina.

E s cierto, 7  cosa digna de notarse, que mientras mas impor­
tantes 7  grandiosos son los descrubrimieiitos que se liacen, mien­
tras mas útiles sus aplicaciones, niiij-ores dificultades se encuentran 
])ara establecerlos: cuando el célebre Colon afirmó la existencia de 
de un nuevo mundo, luchó por mas de siete años contra la incré­
dula iguoruncia de su siglo, comunicando su inmortal pensamiento 
íi casi todas las Cortes de Europa donde le miraban como un in­
sensato, hasta qus ios conquistadores del reino de Granada, Isabel 
j  Fernando, le equiparon tres miserables naves; muy d ista iifs  de 
creer que á vuelta de viaje, el que entonces era considerado corro 
i'isíoKaríO, sería el héroe del universo.— Asi, Gall, después de I .r ' 
gos años de profundas meditaciones y de haber combatido obstácu­
los imiiensoi, dió 4 luz el fruto de sus trabajos, que no ciieoiilró 
menos escéptio.os; con esta diferencia, sin embargo, que el descu- 
briiniento de las Aniéricas ya hecho, era de fácil demostración pa­
ra  todo el mundo, mientras que lá frenología necesita dcl estudio 
jiai'u ser comprendida.—Al pensar sobre el origen de estos hechos, 
que hacen época en la historia de las ciencias, 110 podemos sino ad- 
j.iiranios dcl partido que sacan los grandes hohibres de las circuns­
tancias mas pequeñas; Ncwton, piír u:ia pera qus cayó de un árbol 
¿ sus piés, concibe la gran teoría de la atracción; Pitágoras, por el 
jaido de tres marliltazos en uaa herrería, crea la acústica; G alilei, 
] .jr  los movimientos de una lám para colgada, descubre el isocro- 
)..stnó; Cristóbal Colon, por noticias que tuvo, segim dicen, de un 
marino que murió cu su casa á la vuelta de un largo y penoso via­
je  en qu J las tempestades le arrojaron á tierras desconocidas, coni- 
j.rauJu la posibilidad de otro mundo, que después confirma y des­
cubre; la pólvora, la frenología y mil descubrimientos importantes 
lio han tenido otros principios. Hoy podemos cotivencenios de la 
1 videncia de estos Lechos; mas subamos á la fuente y veremos que 
lo que ahora nos parece tan inconcuso, encontró en su origen la 
inas obstinada opo-icion, y lo que es mus doloroso aun, estos hom- 
bicB, admuaciou de la posteridad, fueron ridiculizados por sus ton-
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temporáneos y algunas veces víctimas de las persceneiohes mas- 
atroces : cousuclannos, em pero , los re spetos que les tríbiitam 
los sabios que impareialniente juzgan después sus producciones.

Peroel hombre privilegiado, aquel qaepor sus observaciones, es* 
perienciaS'7  asiduidad en el estudio llega á  descubrir una serie do 
verdades irrecusables, cle.spreeia y  busca con ahinco las dificultades- 
para vencerlas; cada-duda que resuelveesun obstáculo mcuos, cada 
objeción que destruye, uu paso mas bácía la intima convicción que 
Becesariamente ho de tener para artostrartodo el orgullo de las doc­
trinas reinantes, y presentar-la verdad, pura y limpia,-tal cual es.

Si algunas personas, temerosas de la influencia que pueda te­
ner un descubrimiento de esta naturaleza sobre las ideas rccibidasi 
-declaman contra él,.no hay duda que harían muy sospechosa la ve­
racidad de sus principios:; la verdad nada teme, nada le resiste; y 
como indudablemente ha  de salir alfin vencedora, los escritores pú­
blicos que gratuitamente le suponen pemíciosas-conseciiencias, cau­
san un grave mal á sus semojantea no reconociéndola: por otra par­
te ¿no es impío y absurdo sostener principios fundados en bases 
falsas, comprometiendo el bieiiesíar de la especie humana, solo por 
^ue durante muchos años imperaron- esclusivnmente?—Dejemos, 
pues, á un lado la torpe presunción de los que sin tomai'se la pena 
de estudiar,, y sin. tener la mas leve rrocion de esta ciencia; tienea- 
•por mas fácil fallar en contra que instruirse en ella; con tan pre-- 
auntuoaa suficiencia, solo consiguen ridiculizarse á  los ojos de todo 
el mundo. No son menos ridículos aquellos que por un raro temor,, 
ó  por una reserva.interesada, temen d ar su parecer sobre la  ¿jarte 
mas esencial de esta doetriua, lo incontestable de los hechos; y que 
■no pudiendo negar ni.rehusar la admisión de Tos principios que de 
ellos se deducen, no se atreven contra-la esperiencia, pero suspea- 
deu con afectada modestia su decisión definitiva.— Permítaseiic» 
sin embargo responder á  aquellos, que la frenología no es una 
creencia que exige la  fé de los misterios religiosos, antes al contra­
rio, clama por el estudio para convencer según las j-eglas de una 
lógica severa; y, á  estos, que es una ciencia funduda en ver­
dades ineoiitestabies, bases sólidas contra las que van á estrellarse 
la crítica, los sarcamns y los tiros malignos de sus detractores,., 
que después de liuber lachado medio siglo coiUi-a lus preocu­
paciones, ki ignorancia y la mala fé, ha sido reconocida por 
sabios-profundos-en la materia,, y que sus principios se liallan 
'boy públioamente ¿irofesadus- en las naciones mas cuitas- 

27
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El fundador de esta ciencia, F . J . Gall, vivía en el seno de sti 

ffirniliacoa sus hermanos, amigosy condiscípulos: acostumbrado i  
observar desde su mas tierua infancia, notó que los unos se distin­
guían de los otros p rr  disposiciones y  facultades paTücularcs, que 
daferminaban las relaciones que había entre ellos con la franqueza 
déla niñez. L a notable diferencia de sus disposiciones correspondía 
tuinbien á sus adelantos é inclinaciones-, algunos sobresalían eo el 
dibujo, en la música ó en lu escritura; otros en las matemáticas, en 
la  geografía ó en la historia; muchos por la facilidad en aprender 
las lenguas antiguas y  modernas; las composiciones de este brilla­
ban por la elegancia de ios períodos, mientras que e. estilo de aqjiel 
era duro, terso y afectado; el uno raciocinaba oou precisión y presen­
tab a  sus argumentos con una lógica seductora, en tanto que el otro 
divagaba y no podía coordinar sus ideas: tal «e dedicaba al cultivo 
de un jard ín  cuando sus camaradas se abandonaban al retozo, 
corriendo uno los bosques, otro cazando, aquel cogiendo flores ó 
insectos, ó nidos de pájaros: así, cada uno se diferenciaba por el 
carácter qae le era propio, y cualquiera podrá notar otro tanto, pues 
cstasobservaciones están al alcance de todo-e! mundo. Pero de loscoii- 
discípulosde Gall, losquc menos leagraduban, eran los dotadosde tan 
feliz memoria q-J8 en los exámsiies obtenían !os premios qu i él creía 
merecer, por sus composiciones; y  como después que mudó de residen* 
c ia  tuvo que luchar de nuevo con individuos dotados de igual faci­
lidad, entonces notó que en los ojos saltones se parecían á sus an- 
tiituos rivales.

Así cuando entró en la universidad, dos años mas tarde, su 
primer cuidado fué reparar en esta conformación de ojos, y siem­
pre le ponderaban la  excelente memoria de los que la tenían, bien 
que en muchas clases no fueran los primeros, aventajándose única­
mente cuando se ofrecía recitar algo de coro. Habiendo confirma­
do esta observación con un crecido número de hechos, debió temer 
«ncontrarentodaslaspersonas, una memorinproporcionada á la sa­
lida de losojos; y  aunque en aquella época la relación de un talento 
con  su signo estei'ior no estuviese bastante comprobada para dedu. 
c ir  una conclusión filosófica; no pudiendo suponer la  coincidencia 
de estas dos circunstancias como puramente casual, principió á 
«reer que debía existir entre ellas alguna conexión. Dado este paso 
y convencido de su importancia, entró como luimbre circunspecto 
en  el vasto campo que se ofrecía á  su espíritu investigador, y  sus 
observadones le JJevaroa hasta inferir que si la  memoria se re-

Ayuntamiento de Madrid



2 l t
ftonocia por signos estcriores, podía muy bien sitcederls mísnio crnr 
las demás facultades intelectuales. Deseoso de comprobar su asee- 
iP, todas las personas que se distinguían por cualidades superiores ó 
por un talento notíiWe, eran el objeto de su estudio, y su cabeza 
de un exámen particular, al que gustosamente todos se prestaban. 
Así fué coma llegó á  descubir en los grandes pintores, músicos y 
mecánicos, formas esteriores, muy pronunciadas, que correspon. 
dínn en todo á su respectiva profesión.

Entre tanto había principiado el estudio de la  medeciiia, y 
como nada le enseñaba sobre las funciones del cerebro ni de Ii » 
partes que le componen; vio que todo estaba por hacer:-ansiando 
encontrar alguna analogía con sus primeras observaciones, no con­
siguió de sus estudios mas que sospechar lo que despuús lia pro_ 
bado basta la evidencia; jae  las diferentes confi^iaraciones de la ca. 
beza dependían de las diversas formas del cerebro, sin que nunca 
lo pasara por la  imaginación, según han dicho falsamente los inte,, 
resados en denigrar su sistema, que la causa de los sentimientos 
morales y de las facultades inteleetiinles, estuvieran en tal ó cual 
hueso del cráneo,, puesto que la nuisa encefálica solo le parecía ser 
el asiento de los unos y  de las otras.—Seguía sus observaciones es­
timulado por la  esperanza de conocer las funcionesdcl órganonins 
perfecto que debamos al- creador, y  de determinar la relación de las 
signos esteriores con las facultades que parecían designar; pero el 
desorden estraordinario de las opiniones filosóficas le opuso estor­
bos imprevistos que fué preciso destruir antes de pasar adelante.

L os filósofos aseguran, deoía G hII, que todas nuestras facul­
tades provienen de lus sensaciones que recibimos: que los hombres 
nacen con las mismas disposiciones, dolados igualmente délas ca­
lidades esenciales de la naturaleza, y que las diferencias que enellog 
se notan son.debidas á la educación y á la infiuendn de causas 
accidentales, posieiiores al. nacimiento.— Sietulo esto así, era im ­
posible que existiesen signos esíetiores de ninguna facultad, y poi- 
consiguiente,.dobíii.serilusoMO ei proyecto de conocer poj-. ellos las 
funciones de las diversas partes de! cerebro.. Pero volviendo á sus 
primeras observaciones, recordó que sus hermanos y coiKliscípii- 
los, á pesar de haber tenido la misma educación, de haber vivido 
rodeados de las mismas circunstancias, y recibido iinprc siones a- 
nálogas; mostraban un carácter distinto, sobre el cual la  influen- 
•oia do estas cosas era muy limitada. Por otra parte, vela que m u­
chos de los que mas ateudian y por quienes en particular se esine-
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T(Aan loa maestrea prodigAtifloles naa enseñanza mas prolija, eran 
uvenlajados sin diñcultad por sus cam aradas que estudiaban me­
nos y eran psor atendidos, pero que tenían mas capacidad. Los 
profesores seqHsjaban á menudo y los reprendían por falta de to- 
hintcid ó afición ¡il estudio; contándose algunos, que á pesar de los 
mas vítos deseos y de los esfuerzos mas obstinados, no alcanzaban 

,1a meJiaofa en ciertas clases, mientras que en otras sobresalían 
•Bill ningún tr.ibiijo, y  casi sin apercibirse de sus adelantos. T am ­
bién es verd 1 1 que sus- maestros no daban mucha fé al sistema de 
-la ig in l l id de facultades intelectuales, puesto que se creían auto­
rizados áe.íig ir mas de este y  menos de aquel, y al hablarles de loe 
dones ii.iturale.s y de los doues de Dios, los animaban según el es­
p íritu  del evangelio, diciéndoles que no tendrían que dar cuenta 
.iiao en razón ds las disposiciones que habían recibido.

Esto es palpable, y podemos confirmarla fácilmente por noso- 
^ o s  mismos: entremos en el interior de una familia cuyos miem- 
^bros viven bajo la influencia de las mismas circunstancias, yexami- 
memos nao por uno los individuos que la componen: veremos 
.cna.a grande es la diferencia que entre ellos hay. E l liijo mayor, 
-.lleno Je orgullo y  preauneioa porqué la suerte te cupo de nacer 
-.antes que los otro?, tiene la m anía de imitar todas las acciones 
•que vé en los que verdaderamente son superiores, para darse el 
tono de la srtpremacta que pretende; desprecia á sus enmaradas, 
jam ás está contento sino cuando satisface su orgullo alguna lison- 
-ja, que las mas veces no es sino una burla, pero que recibe sin co­
nocerla, y gracias si algunas ocasiones se digna dirigir la palabra 
Á  sus hermanos, que entonces toma un aire de protección, verda- 
.deramente risible: el segundo por el contrario, es amable, se 
complace en las diversiones domésticas, es obediente, dócil, y  tra­
ta  siempre de agradar por su buena índole: una herm ana es ha­
cendosa, amiga de entender en r1 arreglo de la casa, tiene buen co­
razón, le gusta criar animalitos y llora cuando mueren: otra, coque­
ta  y presumida, no piensa sino en modisturas, esorgullosa, engreída, 
vana, envidiosa, y  aunque en estrcino puntual en los ritos de la re­
ligión, se complace en chismes y enredos, destruyendo así ia tran­
quilidad de sus eomparieras:'p >r otro estilo l.a tercera, que no hace 
sino leer novelas, estudiar la música, y con pretensiones de instrui­
da , no atiende á  la costura, abandona las ocupaciones domésticas, 
nn 30 ocup i sino do las proozis de los héroes y Je  sus romances, 
¡es de genio triste y  melancólico: y  cu fin, un hermanito es pendea-
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« ero  y^atrevido, 'énetnigo de ai>reiider, gefc en las maldades de sus 
compañeros, jugando A los ejercicios militares y  destruyendo todo 
lo qucencuentra. Todos estos individuos viven del mismo modo, 
tieneri'lcrs mismos ejemplos á la vista, la educación, las relaciones, 
los alimentos, la instrucción, los recreos, todo es igual en ellos, y 
sin embargo, ¡cuánta diferencia! ¿Por ventura, el ¡fo, e) ¡pensar y 
querer, o la inteligencia, la sensibilidad y  la actividad  engendran 
estas distintas facultades y caractéresi No son innatasi

Mas pasemos á un colegio: los discípulos viven todo» bajo la 
dirección de un plan «nifonne de enseñanza, de alimentos y con­
ducta; á  pesor de  esto, j,qué instittitor sostendrá que con todos con­
sigue resultados iguales? Se verán algunos aplicados y estudiosos, 
otros juguetones, pero obedientes; aquel atrevido y desvergonzado, 
á  quien las correcciones no enmiendan, aunque estrictamente ob. 
servado corrompe las costumbres de sus compañeros y des< rJena  
el estahltcimiciito; este mentiroso, pérfido, insetisible á  las distin­
ciones, es envidioso y desaplicado; no faltan rateros que rohanlibros, 
papel y  plumas &c.; y  entre los aplicados se verá que uno sobre­
sale en el estudio de la liisioria, otro en  la literatura, aquel en laa 
matemáticas, y esteen la historia y en la geografía. Subamos aun 
mas y examinemos una reunión de hombres ilustres, y veremos 
que se distinguen en diversos géneros; los unos como matemáticos, 
los otros como oradores, quienes como astrónomos y  quienes como 
dramáticos. Entremos en la historia y veremos á Homero padre 
de la poesía, Herodoto de la historia; Alejandro, gran general en 
la  flor de su edad; Demóstenes, gran orador, valiente en la tribu- 
nn, cobarde en el campo de batalla; Nerón, eme] y  sanguinario en 
el trono imperial; Tito, virtuoso y  padre de.sus «úbditos; Vitelio, 
insaciable en la comida; Cook, gran náutico; Rafael inimitable en 
su arte; Maiquez, superior en el suyo; Moratin, en lo cómico; Ra- 
cine en lo trágico: y en fin, tantos y tan grandes hombres como 
nos eiiseñala historia, que en tan diversas y  distintas cosas han so­
bresalido. ¿Cuales son pues las facultades del hombro? se decía GalL 
¿Serán aquellos sus instintos, sus inclinaciones y aptitudes, y no 
las que enseñan los filósofos que estudian en el gabinete y  nos ven­
den sus ilusiones por los hechos de la naturaleza?

Deseoso de alcanzar la verdad, su espíritu observador no 
se limitó solo al exámen de nuestra especie. Aficionado á  los aui- 
mules domésticos, de los que tenía una infinidad, notó que las di­
ferencias porqué se distinguen los de una misma clase, eran seme-
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jantes á las que 7 a había reparado en los humbresv un perro era 
naturalmente hábil en la jauría , mientras otro de la misma raza 
no podía serlo sino con dificultad; algunos se perdían fácilmente 
aunque fuese á corta distancia de su morada, y otros bien que maspe- 
queños, volvían de los lugares mas lejanos; un pájaro escuchaba 
con atención la música que le enseñaban y pronto la aprendía, 
cuando otro del misino nido, criado y cuidado dcl mismo modo, 
nunca salía de su canto natural; tal palomo era fiel á su compa­
ñera á pesar de los ensayos que hacía para que se anidase con 
otra, y no faltaban entre ellos algunos que iban de palomar en pa- 
lom ar iatroducieudo el desorden en casas ajenas; la araña que a- 
penas salida del huevo teje su tela y se precipita sobre las m osrni 
que en ella se enredan; la  abeja, que aiues.de salir al campo la 
primera vez, se eleva y da vueltas al rededor de su panal,,para reco­
nocer el sitio en que está; la tortuga, que arrastrando su concha se 
encamina directamente ai agua mas cercana; el ave que construye 
su nido; el castor su cabaña; el mono, q u ep e lay  limpia las frutas 
para comerlas; la ardilla, que ábrelas avellanas por la estremidad 
puntiaguda; el cardo, que hambriento come lo primero que halla; el 
hurón, que se enfurece á  la vista del primer conejo quevé, quien por 
su parte reconoce en él á  su mortal enemigo la primera vez también 
que se le presenta. E n  lodos estos casos, y en infinidad de otros, no 
podía alegarla falta de voluntad, ni la educación; todos estos ani. 
males obraban así, sin calcular que estos procederes fuesen el resul­
tado de sus iuelinaeiones, ó necesarios á  su conservación.

L a naturaleza es la  que ha unido íntimamente este conoci­
miento á su organización, y todo lo que en ella pasa, no es otra 
cosa sino una combinación producida y calcu’ada sobre el mundo 
esterior para In conservación del animal, organizado como, el hom­
bre para sentir la cólera, el odio, la pena, el dolor, el miedo, la en­
vidia, &.O., y esto, porqué hay cosas y acontecimientos que deben 
producir tales efectos.

Este plan de la naturaleza se presenta por todas partes con 
tanta evidencia, que sería imposible ponerle en dudo; también og 
im iis ib le  iri admitir, según esto, que las disposiciones fundamen­
tales de las propiedades del hombre y dfe los animales sean innatas, 
y que la actividad y la manifestación de estas facultades se deter- 
muie por la organización.—Por disposiciones innatas, dice GalJ, 
no debe entenderse mas que ittsííníos, inclinacione$, facultades y  
talentos determinados.
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Convencido así, por estas observaciones, de la diferencia ra­

ciona) y  constitucional de las diversas inclinaciones y disposiciones 
del hombre, tuvo que luchar como hemos indicado, con las ideas 
recibidas: así, en lugar de las disposiciones para el dibujo, la míi- 
aica, la mecánica, que ya había observado en individuos dotados 
de ellas, los metufísicos no hablaban sino de facultades generales 
como la percepción, la  memoria y la imaginación; si quería deter­
m inar la exactitud de las doelrinas sicológicas, y descubrir por su 
estudio el lugar que en nuestro cuerpo ocupa el espíritu, cuanto 
mas se afanaba en descubrirle, mas se internaba en un oscuro la­
berinto donde las perplejidades llegaban á su colmo y las dificulta­
des parecían casi insuperables. En este choque continuo de iog 
heciios con las preocupaciones, no sabía que partido tomar; teme­
roso de engañarse á  sí mismo, interrogab.a su propia conciencia 
para saber si alguna inclinación oculta, que no fuese digna de la 
ciencia que le ocupaba, guiaba sus pasos en las observaciones á 
que se había dedicado; indecisiones sin número le combatieron al­
gún tiempo, pero juiciosamente abandonó afieja-s y defectuosas 
teorías, y  se entrego al estudio de la naturaleza. Entonces conoció 
que solo el imperio de la razón debía ser proclamado, y  se sujetó 
á él; dejo á  las creencias sus dogmas y misterios, que nunca tuvo 
la pretcnsión de tocar en lo mas mínimo; y ai estudiar las funcio­
nes de los Órganos encefálicos, se limitó á  lo que puede compren­
der el hombre con la ayuda de los sentidos y por la inducción de 
los hechos, únicos medios de que puede valerse para alcanzar 
la  verdad.

Penetrado de estas ideas, y convencido de qile sin pruebas vi­
sibles, palpables, le sería imposible militar victoriosamente contra 
las prevenciones, preocupaciones y doctrinas contrarias, que por 
todas partes se oponían á  sus descubrimientos; pensó en coordi­
narlas y hacer un sistema; tendencia de todos los talentos privile­
giados. De este modo pudo separar, unir, ordenar los hechos que 
habla verificado, y seguir con mas fruto su carrera.— Como amigo 
del Doctor Nord, médico del hospital de locos de Viena, tuvo oca- 
eion de ejercitar su espíritu investigador en los dementes; en otras 
parces recogía hechos innumerables, estudiando la organización de 
muchos hombres, ya notables por sus disposiciones, ya porqué eran 
en estremo limitados, y  comparándolas, determinaba mejor las di­
ferencias de la una á la otra; visitaba los establecimientos de ins­
trucción pública, los de beneficencia para los huérfanos y esj>ósi-

Ayuntamiento de Madrid



. ‘ i

¡

:í

s t e
Ws, Taa casas. Je  corrección f i a s  prisiones asistía á lus intefroga- 
torioa judiciales, y no-despreciaba ir hasta los piés del cadalso pa­
ra  exam inar los delincuentes; multiplicaba sus observaciones en 
los suicidas, en losimbéciles, raquíticos, idiotas y dementes; iba á 
tos gavinetes de historia natural, de anatomía y de fisiología; eii 
fin, confrontaba las estatuas y bustos antiguos con la historia. A¡ 
fuerza de investigaciones, y de haber empleado tantos-y tan diver­
sos medios de observar,' no temió ni el peligro supuesto ni las ne­
cias reconvenciones que pudieran hacerle por declarar que los fa­
cultades intelectuales se indicaban en las configuraciones particu­
lares de la cabeza.

L as observaciones fisonomónicas fueron las únicas que al 
princij)io usó para descubrir las funciones del cerebro, y así debía, 
ser pues que este es el órden natural de las cosas; mas prouto se 
convenció de que el estudio de la anatom ía no podía separarse del 
de la fisiología, y qua no le basta al liombre examinarse á sí mis­
mo y á 'lo s  otros én lasalud, sino que e s  preciso observarle desde 
el estado de embrión, seguirle cuando-nace y los instintos se ma­
nifiestan-podas-necesidades q>ie esperimenta,.y cuando crece y se 
desenvuelven las inclinaciones, desarrollándose la inteligencia, que 
después perfecciona larcfleccion; y cuando algunas circunstancias,, 
como tas enfermedades, el sueño, el cansancio, interrumpen e l 
«jercicio de sus.funciones, y no puede observarse él mismo; com­
pararle en seguida con los animales, viéndole al principiar su exis- 
’tencia vivir como los zoófitos, elevarse por grodos hasta su naci- 
jiiiento, época en que se pone en relación con. el inundo esteríor, 
áti que posee cuanto mas perfecto tienen los mamíferos,, pero, de 
lo que río sabe ni puede liaccr Uso; notándose después su preeminen­
cia sobre los-otrosammales, que no consiste en los sentidos, por­
qué lOs lierbtvorc® tienen mejor olfato,.las aves mejor vísta; ni en 
Ibs instintos que en estos son mas pronunciados; pero sí en los sen- 
fiinientns. que apenas percibidos en los reptiles, crecen en las aves 
y en los mamíferos, y alcanzan la perfección en el hombre; y en 
fin las facultades intelectuolés que tanto le ennoblecen dándole á 
íionocer su dignidad y su excelencia.
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^r.nclon—Francisco de Saligna&de la Motte de—nació en Fe- 
Bcloa de Querey 1651, y murió de una pulmonía en 1715: su e?. 
tilo es elegante, armonioso y siempre adecuado al sujeto; con to. 
do DO tiene mucha precisión y á  las veces es algp cansado. Los Diála_ 
gosdélos mxtertos, XaDirtedonde laconciexicwsdelosrcyes^yfA Com. 
pendió de te vida de h s  antiguos filósofos, fueron Itechos para la 
educación dei príncipe según y como lo creía .necesario. E l Trata­
do de la educadon de las «iñas, tuvo por fin curar la nionoraanía 
ptetaria de las mujeres de su siglo; y el Tratado d il  ministerio de 
los pastores Ae escribió iniubicn cuando era  superior de las nuevas 
católicas-, liizo otras obres muy estimadas, á  saber: la Demostración 
do-la ezislanda de-Dios por.lasp¡-ucbas de la naturaleza, sus car­
tas sobre diversas, materias, y  un proyecto sobre, el iratailo de la 
historia.

Vista una ve* la fisonomía de este filólosefo, nunca mas se d -  
TÍdaba: lucía en sus ojos el juego del ingenio; y resplandecía cii sus 
facciones el vigor que le animaba:, se veía en ella, al doctor, al 
obispo y al gran señor: en toda su persona se traslucían la finu­
ra, las gracias y sobre todo lanobleza-y la mas fina educación: cuan­
do se veía, daba pena dejarle de mirar..Sus modales oran lujos dn 
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buen gusto y  de la naturaleza; cstremada sn política; su elocuen­
cia natural, florida 7  dulce; sencillo en sus palabras, minea apa­
rentó saber mas que los otros. D e resultas de sus discusiones con 
Bossuet perdió el favor real, conservando todos sus amigos; los qua 
aun  después de muerto se reunían para llorarle.

Montesquicu—Carlos de Secondat, barón de la Brédc y  d e -  
nació en aquel castillo cerca do Burdeos 1082. D e vuelta á su pa­
tria  di6 la  última mano eu su castillo á las Causas de (a grandeza 
y  decadencia de los romanos, 1734, la que contiene pinceladas muy 
2uminosas; su estilo corresponde á  la dig-iiidad de Ja materia, y  es 
una obra completa en todas sus partes. Nunca un ingenio reunió en 
tan  estrechos límites, tantos conocimientos, tanta política, observa­
ciones tan loniíiíosas y  rasgos de una razón tan grande y sxiperici 
o )ino la  suya. Kn 1748 publicó su E spíritu  de las leyes, obra mas 
vasta que la anterior y  que debía llamarse de las Naciones', en la 
cual aunque no se halle un encadenamiento perfecto, el autorm in- 
ca  se separa de su fm grandioso. Divide el gobierno, en republica­
no, democrático, monárquico y despótico; y fué el primero tal voz 
en fruncía que habló de Jos poderes legislativo, ejecutivo y Judi- 
;ciario. So atiene demasiado á  las causas físicas comparativamente 
á  las morales, dice paradojas como verdades asentadas, y trae ejem- 

.ploa do cuya exactitud puetie dodarse, como el de los salvajes de la 

.Xiuisiana en aquella -preciosa comparación del cobierno despó- 
íico: Momesquieu en su defensa de esta obra á  críticas injustas, ha­
ce á sus adversarios ridículos y odiosos. Sus demás obras son: los 
fragmentos sobre el buen gusto, el diálogo de Eucrates y  S ila , el 
■discwso de recepción á la academia francesa, misce/aneas y algunas 
.obras postumas.

P u é  tan amable en la sociedad como grande en sus obras: de 
dulzura, buen humor y  política inalterables: su conversación ligera 
é  instructiva. Murió en 1755.

Fonienelle.—Bernardo le Bovicr de— nació en R úen 1057, y 
m urió en 1757. Ni la ambición, ni la vanidad, ni el odio, ni los ce­
los, ni elraistno amor, en él se hallaban. Ningún literato gozó jam ás 
d e  tan grande y universal opinión, debida tanto á  sti conducta co. 
mo á sus obras. Le han atribuido injustamente algunas por las que 
quieren hacerle poco religioso, como la relación de la 'isla de B or­
neo', un tratado sobre la libertad entre Mero y  Enégu (Rom a y Gí- 
aiebru) las princesas malavarcs &c. L as suyas mas conocidas, son 
dasdiálagos de los muertos, caitas del-cabállero de H e r . . .  .convtf-
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s«cion sobre la pluralidad de loa mundos, !a hislbria de los ordcnlo»^ 

reflexiones sobre la poética del teatro, la historia de academia 
de ciencias, el prefacio general do esta liistoria y los elogios de los 
académicos que pronunció como su secretario y llegan á  setenta, 
materia vastísima para luciren  tantas artes y en tantascieneiasco- 
ino en ellos se tratnlian. E n  su estilo brillaron la  gracia y la finura. 
Otros pintan con elocuencia y espresan las cosas pequeñas óon 
imágenes-grandes; él al contrario, trasunta las grandes con rasgos • 
scncillús, loque causa novedad y  admiración por el contraste. Ver­
sificador elegante, fino é ingenioso, no fue poeta como su lio c^ 
gran Corneille, á  pesar do sus tragedias, comedias, óperas,églogas- 
&c.; de lascuales solo tiene verdadero mérito la ópera de T e tisy  P e­
leo. Sus cartas del caballero de I l e r . . . .  son el antídoto del estilo 
epistolar. Loa diálogos de los muertos, no espresan los afectos pro­
pios dcl hombre, pero sus otras obras tienen mucho mérito.

Voltaire—Arouet.—Nació en 1694, y  murió 1778. E a e l  casti­
llo de Saint Ange, concibió y principió la  Hcnriada, que no publi­
có hasta 1723, bajo el nombro áo Poema de la liga, el cual corregi­
do en Inglaterra salió luegíi á  luz con aquel otro títnio. Tiene bc- 
llisimos r.isgos, mas no iiilercsQ. La Ilarpe  lia copiado los mejores. 
Son muy fríos los viajes de su Discordia de Roma á P arís y de 
P arís á  Roma. Copia .á Homero y Virgilio en su bajada á los infier­
nos. Por una sátira contra el gobierno publicada en 1716, filé pues­
to cu la  Bastilla. Desterrado después á Snlly-stir-Loire hizo el Rdi- 
po, representado en 1718, y por el cual le volvieron á París. -Sus- 
Kageilias de Ariemira y de Mariana hechos después, no tnvieron 
aceptación. Compuso-en Inglaterra su hermosa tragedia de Brutos 
la muerte de César, y  el ensayo sobre la poesía épica. -I>e vuelta <1* 
aquel país 1728 dió á  conocer en el suyo la literatura inglesa. Los 
elementos de la filosofía de Netoton puestos el aleante de todo el 
iBMndo, le atrajeron el odio de loa partidarios de Descartes y  d e l 
célebre Augoesseau. E  > 1733 dió la Jaira  y  el templo del hveie 
gusto. Sus cartas filnsáficas, la de Urania y  algunos retazos de la 
Poncela, fueron condenadas y se dió orden de prenderle: mas se 
ocultó cmi sil ¡m iga la Chatelct, haciendo á un tiemiiovarias obras 
totalmente distintas. Pqblicó la Alxira  en 1 /3 6  y á Mahoma 1 í 41. 
esta filé denunciada como contraria á la religión y la ocultó su au­
tor. L a Merope, también celebrada, se d ió á  luz en lr-l-3, vanéndo- 
le los favores de la corte. Casi es la peor de todas sus obras la Prinr 
cesa de Naoarra, y  le llovieron poiellaboiiores y diaeiOB.Su feray.í*
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■ñe In Gloria, ca n iu j inferior al del Inieii gusto. Como liistorí6gta- • 
fo de Francia, escribió bajo la dirección del conde de Argenson la 
Aísíona de la guerra principiada en 1741. Socio de la academia, 
persiguió con sátiras á  Trovenol, violen de la ópera: esto le ridi­
culizó f  te forzó á  ir Luiieville al lado dul rey Estanislao; mas ha­
biendo muerto allí su  amiga, volvió á P a rís , de dondeie llamó F e­
derico II  y protegió infinito; pero no pudiendo contener su genio ea- 

.tírico y mordaz fué desterrado por aquel y se rétiró á Ferney. Vol­
vió luego á París y recibió cuantos honores pueden imaginarse 
Allí se representó su Irene por tercera vez y  fué universal el en­
tusiasmo.

E s  casi el úníeo'literato que hubiera hecho fortnna por sus es­
critos. E ra  muy vano y no quería sino que el mundo se ocupara de 
él. Fué puramente Deísta y sus sentimientos religiosos están en 
boca de Jaira , á  la que hace hablar como á Sócr.ates, olvidándose 
de que era una esclava de 18 años, educada en el Serrallo. Sus 
escritos respiran tolerancia y amor á  la humanidad; pero pensando 
solo en corregir abusos, se ha hecho gefo de tina secta. Sus ma» 
estimadas tragedias y las mejores, sou Maho/na j  Merope; después 
siguen las que hemos dicho y Orestes, la H uérfana de la China j  
Tancred'K Voltaire se ha creado un nuevo estilo, y es el del esp íri­
tu  filosófico que reina en sns obras; así por ejemplo, hace h.ablar á 
César como filósofo, cuando iba á ceñirse la diadema; mientras Cor- 
neitle ó Raeine te harían hablar como héroe que menosprecia el pe­
ligro. No ha  tenido reputación de cómico, aunque el H ijo  pródigo^ 
C anina y  la  Escocesa aun se representen. Sus óperas no valen na­
da. E a  la  Poncela es donde se descubre todo su ingenio, donde hay 
mas invención; es el poema encantador de la poesía y de las des­
cripciones; m is  de cuando en cuando tiene escenas indecentes y 
asquerosas. Sus discursos en verso sobre el hombre, son mirados 
como su» obras m.-is selectas. Su Poema sobre la ley natural ha  si­
do severamente criticado por las ideas y por el estilo. L a Vida de 
P arís y  Versalles está escrita con buen gusto y es nna pintura fiel 
de sn siglo. Su T k  y  Usted es admirable. Sus Cuentos no son li­
cenciosos como los de la Fontaine. Entre muchas Loberías que 
contienen sus Misceláneas de literatura, se hallan cosas llenas de 
gracia é ingenio. Mas encanta Voltaire por sn arte de ridiculizar, 
que subyuga.por sus raciocinios. Todo lo que hizo se imprimió in­
distintamente y de aquí nace la  multitud de sus obras.

Rouseau.—Ju an  Santiago.—nació en Ginebra 1713 y murió
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177&. P or locuraB de juventud dejó á Ginebra j  espatriado cambiá,' 
dice, de religión, para tener pan. Deshonro en sus confesiones á 
su protectora, á su madre, á  su umiga, á su amante, pues todo fud 
para él Mmc. de W arens. Su carácter intratable, sospechoso é 
irascible, le hizo perder protectores y amigos. E n  1750 fué coro­
nado por la Academia de Dijnii por una paradoja que sostuvo, á 
saber: “ que el restablecimiento de las artes y ciencias no ha con­
tribuido á depurar las costumbres.” En Ginebra abjuró el cristia­
nismo, lo mismo que antes abjurara la religión protestante. Su D is­
curso sobre las causas de la desigttaldad entre los hombres, y  sohte el 
origen de las sociedades-, así como la Dedicatoria, son obras maes­
tras de elocuencia. Después fué á  vivir á  París, país católico, y 
luego al campo. Su carta á d ' Alemhert, es casi lo mas elocuente 
que ha escrito. Hizo imprimir su comedia del Narciso y su ópera 
I j I Adivino de Aldea  cuya música compuso. Su caria sobre la 
música francesa, ó mejor, contra ella; irritó infinito á  toda la F ran ­
cia, tanto, que le ahorcaron en efigie. E l contrato social, 1772, Ic 
ha valido infinitos elogios y críticas.—Voltaire, su enemigo, le lla­
maba el contrato insocial. E s en algunos lugares, obscuro é incom­
prensible. Le pintan-corno el sueño de un grande ingenio: con .to­
do, tiene cosas muy rncioiiules. Perseguido por sus cartas de la 
montaña por los protestantes de los 13 cantores, fué á Inglaterra 
donde se burlaron de él á mas y mejor. Entonces Voltaire se ridi­
culizó en estremo injuriando á Juan  Santiago; y dá  lástima ver 
á estos dos pretendidos directores del género humano, escribir dia- 
trivas tan amargas y despreciables. Volvió á  París, dejó su vestido 
de Armenio y no escribió roas sobre gobierno y religión; pues solo 
por aquellas ofertas se levantó la orden del Parlamento. Confiesa 
que tuvo siempre una m isantropía orgulloso, y  cierta cólera contra 
los ricos y hombres felieos de este mundo; lo que se vé claramente 
en sus acciones y escritos. E ra  sensible, masnoreconocido. Su E m i­
lio abunda en las ideas mas generosas para la infancia. Fuera de los 
obras de que hemos hablado, ha hecho otras, como: su Diccionario 
de música, su Discurso sobre la economía política, su Proyecto de 
«na p a z  perpetua, sus oartas, 4 ’C.; pero se limita esta critica á  sus 
escritos mas notables.

Helvecio.— Claudio Adriano.— nació en 1715 y murió 1771. 
L a  única Obra que publicó durante su vida, que encantó á algunos 
filósofos y estremeció al clero cuando se dió á  luz en 1758 duran­
te su estancia eu P arís, hasta el estremo que hicieron pronun-
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nnncinr al Parlamento una sentencia de prescripción contra ella; 
fu6 la del Espíritu. L-is postumas son: del hombre, sus facidtades 
Y educación; la felicidad, poema en seis cantos, el verdadero senti­
do del sistema de ia naturaleza, y  los progresos de la razón tn  la 
investigación de la verdad. Este autor ingenioso y  célebre quiere 
probar que el ricio y la  virtud dependen del clima. E n  su srgUBida 
obra pinta al hombre tal como la naturaleza y la sociedad piensa 
le han formado; cree en la tabla rasa de Aristóteles, donde se pin* 
tan cuantas ideas adquiere, y es para probarlo ingenioso sofista. 
H ace consisth la felicidad, en su tercera obra, en la cultura de las 
letras y las artes, no eu los afectos de 1a amistad y la práctica do la 
virtud. Las doctrinas desoladoras de este autor, pervirtieran los in­
dividuos y las sociedades, si tan directamente no chocaran con ia 
razón natural. Lo niega todo, sin probar porqué lo niega; da por 
principios fundamentales rasgos comunes de moral, y de aquí de­
riva las consecuencias mas absurdas, que el que lea su obra del 
Espíritu , conocerá al momento, siempre que una razón ilustrada 
le guie en sus indagaciones.

D ' Alembert.—Juan Le Rond:—nació en P arís J7 I7  y m u­
rió 1783. Se le reprende haber formado con yoltaire, Diderot y 
otros un plan de ataque coutra la religión. Preparó con sus ideas 
así como los otros, la revolución francesa, y sus opiniones serai-des- 
cubiertas en la Enciclopedia, se ven claramente en sus otras obras. 
E ra  mas notable como sabio que como literato: fué geómetra de 
primera clase, físico, científico, & .C . ,  y todos sus escritos son esti­
mados y numerosos. En 1750 emprendió con Diderot la inmensa 
Enciclopedia, cuyo discurso proliininar es suyo, y  para lo restante 
de ia obra, mil sabios y literatos se le nnieroriv Sus obras son Mis­
celáneas de literatura, de historia y filosofía; su Ensayo sobre los 
literatos, los E logios de Beriioutlli, Terrasson, 3Ionlesquieu, Ma- 
Uet, Diimarsais; las Memorias de Cristina, reina de Suecia; una 
-l■adltl^cion dü varios trozosdeT ácito ; Disertación sobre la elocuen­
cia, la poesía, la latinidad y  los modirnos; Ensayo sobre la des­
trucción de los Jesaitas; E logios de diferentes académicos; Carta 
d JfoüsscaM sobro el artículo Ginebra, de la Enciclopedia; H isto­
ria de los tnonges me^idicantes; Carta á Coadoroet sobre Mma. 
Gtoffrin, y  un elogio de Lord MarshaJ. E a  sus obras póstumns 
se cuentan: un diálogo entre la poesía y ia filosofía; un juicio so­
bre la Nueva Heloisa y el Emilio; cartas sobre la muerte y el in­
genio d a  Mina. GeoSi'in, aorrespondencia con el rey de Prusia, iS¿e,.
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iSe íifillan estampados en todas sus obras el ingeoio j  la sabiduría; 
pero las literarias no corresponden á su rcputaQÍon: sus elogios aca­
démicos no son tan buenos como los de Fontanell; así su reputa­
ción la debe á sus talentos geómetras.

D ’ Alembeit no era sofista, dice la H arpe, ni por sus escritor' 
merecía ser escluido de la sociedad; si no tenía religión, lo oculta, 
b a  en general, y eii los elogios de los cristianos se le vé encantarse 
al contemplar las obras de Dios. Sus pi'oducciones matemáticas 
llesan á diez y siete volúmenes en cuarto: ha inventado un uuevo 
cálculo y adelantado por consiguiente el progreso y la estension do 
•la esfera de las ciencias. L a  ambición de sobresalir en todo, le ])er- 
dió. Si nunca se hubiera publicado su correspondencia, sería que­
rido do cristianos é infieles, mas dcsgj'aciadamente forzó á  sus ami­
gos á Secutarlo después de muerto. Solo para lu H arpe no era 
sofisln.

Diderot.—Dionisio.—Ifijo  de un cuchillero, nació en Langres, 
y  murió 1784 á  los 71 años de edad. Favorecido por Catalina II  
y su embajador, salió de la pobreza. Sus Pensamientos filosójicos 
impresos en I74G y reimpresos con el título de Etrennes au i E s-  
'rits fcTts, le dieron á  conocer en ermundo. Compañero del anterior 

en la Enciclopedia, sacó mucha utilidad de su impresión, al revés 
del otro. Su obra titulada los Dijes indiscretos, es una novela an- 
tio'ua de nuevo retocada; muy obscura, lieclia con mal gusto y sin 
ningún chiste. E l hijo natural y el padre de fam ilia , comedias en 
prosa, son excelentes y en especial la segunda donde m aneja con 
m aestría lo patético. Tr.iducidas en todos los idiomas, tienen solo 
el defecto de presentar á los ignorantes cuadros que creen fáciles 
de imitar, pues retratan la naturaleza sin ninguna de las bellezas 
que le dan las bellas artes; obra que puede interesar, solo hacién­
dola un ingenio superior. E l arte dramático quedaría perdido sin 
recurso, en cuanto todos quisieran trabajar en prosa de un modo 
semejante. Echa por tierra los principips de la obediencia y reli­
gión en sus Cartas sobre los ciegos para uso de los que ven. E n  las 
materias abstractas no tiene claridad ni precisión, díganlo si no las 
Cartas sobre los sordo-mudos para el uso de las que oyen y  hablan, 
donde hace reflexiones sobre la metafísica, la elocuencia, la músi 
CB y la poesía: allí se ven cosas bien escritas y  otras muy imper 
fectas. D e sus obras postumas, Santiago el fatalista, es fastidiosa 
y por lo tanto de poco peligro por su doctrina; al contrario su R e­
ligiosa, pues por ella y por la ofensa 4 las buenas costumbres y  el
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telenfo del autor, ea m u j temible. E n  sus Converíaclones solre r t  
origen de los entes, se vé e! alma del autor, rica, fértil, dulce y sal­
vaje, sencilla y magestuosa, buena y sublime; mas siu ningún prin­
cipio dominante, sin señor y  sin D io s .. . .  Su carácter era tan  dé­
bil, como fuerte é intrépido su espíritu. Mas que filósofo fué ora­
dor y poeta, graude escritor y apasionado en todo. Hizo la elocuen­
te Apología del Abad de P rades en algunos dias, y este es uno de 
los mejores escritos polémicos del siglo pasado.

T/i&mfls—Antonio.— nació en, la diócesi.s de Clermont Fer- 
rand 1735 y murió 1785. Se dió á  conocer por las Rejiecciones 
filosóficas y literarias sobre el poema de la ley natural de Voltaire, 
lo  que admiró é irritó á todos, por haberse atrevido á  criticar á 
aquel filósofo. E l Poema de Jummonville y la Oda sobre el tiempo, 
le dieron eelebridad y el deseo de dedicarse enteramente á  la lito  
latura. L a  égloga de Marco Aurelio le iguala á los mejores ora­
dores de Francia; y el Ensayó sobre los elogios, á  los mas dístiu- 
guidos literatos. Sus piezas en verso mas estimadas son L a  Pe- 
troUla ó poema de  Pedro el grande, y \xan Epístola a l pueblo. Sus 
elogios históricos son los mejores, aunque suden tener grandes do- 
fectos. E l Ensayo sobre las mujeres no vale nada. Su Disertación 
sobre Milton, poeta inglés, fué criticada por Buffon, y prueba que 
el autor era mas verboso que correcto.

iíay n a í—Guillermo Tomas.— nació en Suint-Genien 1711 
y murió 1796. L a Historia  del Stathouderat, la del Parlamento 
inglés y la del divorcio de Enrique V III cou Catalina de A ra­
gón, que le dieron á  conocer eii el mundo literario; ya están d d  
todo olvidadas, .áuduvo fugitivo por su mejor obm impresa en Gi­
nebra, segunda edición titulada Historia, jilosójlca y  política de los 
fstahlecimientos y  d d  comercio de ios europeos en las dos Indias; 
aunque á veces.no hoy m ucha ex.actiíud en los hechos. En tiem­
po dé la  Asamblea nacional hizomucjios escritos como/uZleíos,
Su estilo e ra  rápido y elocuente, mas no tan bueno que se llamen 
clásicas sus obras. Las dos cartas que hizo á la Asamblea constitu­
yente le hacen mucho honor.

J/«óly.-^G abrielBoniiot de—nació enG renobledebuena fami­
lia 1709, y murió 1785. E l compendio de los tratados desde la p a z  
de W estfalia, fué hecho para el cardenal Tcucin; al cual redacta­
ba las memorias y consultas.

E l paralelo de los romanos y  franceses, bieu acogida por el pú­
blico, fué eriücude por el mismo autos. Sus principales obras sont
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tiservacwncs solre la Tiistoria de Francia, con vn elogio histórico',. 
que fué premiado; Tdcm sobre la de Grecia j  otra de los romanos, 
bien recibidas en el público; Frincipios de negociaciones-. Derecho 
püblico de Europa, fundado en los tratados-. Conversaciones de F o. 
cien, y los Principios de moral. Estas dos últimas obras,, tienen m u­
cho mérito. E l Esüidio de la historia y del modo de escribirla, se 
compusieron para el Príncipe de Parm a; pero el an tor pnfic-re en 
todo á  los antiguos. Su obra de la Legislación ó Principios de las- 
leyes, m uy admirado por unos, se tiene por otros como el sue­
ño de un hombre honrado. Sus composiciones son en general se­
rias y severas, y su estilo austero y grave: mas linbla á la  razón 
que á  los sentidos, y  nunca prostituyó su ciencia ni sUs escritos. 
Su razón sana huía loa estreñios de la  sequedad, ampulosidad y  
difusión. Su mejor obraes laq u e  titula Conversaciones de Focion- 

Condillac—Etienne Bomiol de— hermano dcl anterior, nació 
en Grenoble 1715; y murió 17S0. Este grande hombre ón su E n ­
sayo sobre el origen de los cojiocím íébíos hilmúnos, no ha hecho sino 
desarrollar las ideas de Locke; pero admira el modo claro y fácil 
de esponerlas juntam ente c en ia s  suyas. E l Tratado de los siste­
mas-, el de las sensaciones, y  de los animales, son buenos, y mas aun 
Su Cicrso de estudios compuesto para la iustruceion del príncipe 
de Parm a, el cual contiene una Gramática que m ira el autor como 
el primer elemento del Arte de pensar. Después siguen E l  de escri­
bir, y el de raciocinar, de ios cuales el primero tiene algunas para­
dojas: y en fin su Curso completo de historia antigua y  moderna 
donde hay algunos retazos difíciles de Iecr,.por la  sequedady negli­
gencia del estiIo. Fué metafisico, mas no poeta.

Senac de Mielhan—Gabriel—nació en P a rís  1736, y murió en 
1S03. R egular escritor, se reducen sus obtas publicadas á  Consi­
deraciones sobre las riquezas y  el lujo; ídem, sobre el talento y- 
las costumbres; la  Novflita, Los Dos Primos; las Memorias dt- 
Ana de Gonzaga, princesa palatina,.tan bien escrita que muchos- 
Ib tuvieron por verdadera; los Principios y  causas de la revolución 
tn  Francia; át\. Gobierno, Costumbres, y  Cundiciones eu Francia  
antis de la Rétrolución, la  traducción  de los anales de Tácito; el 
Einigrado, novela con aContéciiníentos verdaderos, Miscelaneas f -  
h só fea s y  lif&uriaS, y  una éspüsicion ó Apología de fa conducta 
del duque de Bru’nswick en'el campo llamado de Champagiu.
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TEATRO CHINO.

’̂ ^ á i la s e  mas ó menos desenvuelta en todos los pueblos de la 
Vierra y  con mayor ó menor analogía á nuestro sistema, la iinita- 
•oioti del dram a, ó la representación de nuestros hechos, de nuestras 
costumbres, de nuestras desgracias y alegrías, de nuestros críme­
nes y ridieuleces, de nuestras virtudes y glorias: en una palabra, 
imitadores por instinto, lía la  nos complace tanto im itar como lo 
que es propio de nuestra especie. E l drama pues, arte imitativo, 
no se ha limitado las mas veces al medio directo de espresion de 
nu isíras ideas y  de nuestros-sentimientos, es decir, á la s  palabras, 
como en la comedia y tragedia, sino que se h i valido del canto, y  de 
la pantomima; así como en cierto modo la p in tura  y la escultura 
tuvieron, aunque mas lim itado, el mismo objeto. Muchas veces se 
han mezclado oportunam ente todas estas artes y  llevando au fin 
principa] de representar acciones hum anas, nos lian encantado en 
su conjunto, cada cual con sus peculiares atractivos; y hemos visto 
conmo'i'ers'e toda nueeíra sensibilidad á la inanifest ación de un afec­
to que espresó la másica en un tono lamentoso y patético; 6 el 
pincel y el buril con toda la verdad del arte que copia á  la  natura- 
lezB, ó bien el solo gesto pantomímico, y las ilusiones teatrales pro- 
d isidas opo rtunam ente para seducirnos. No es este el lugar de dis­
cutir porqué medios se camina tan en derechura á  nuestros afectos, 
por vías que parecen á  primera vista que debían apartarnos de 
ellos; la causa de estos prodigios es la imitación; todo nace del de­
leite que encontramos en ver copiar los objetos y los sentimientos 
del modo que es p osiblc, y  con los recursos que en aquel caso nos 
proporciona el arte para el traslado, y sobre todo de la propensión 
que nace con nosotros mismos de querer imitar cuantas cosas Ila- 
in in  nuestra atención.

Los cliiuos, cuya rem  ota civilización no puede disputarse sin 
caer en un estravagante pirronism o, tuvieron pues teatros, y  gus­
taron de la  deelamicion y cantos dramáticos desde tiempos bien 
antii'Uos: en e la rio 7 2 d d e  nuestra e ra  ya  existían en su país tea. 
tros y  dramas en bastante número, ya gozaban de los regocijos de 
la p a z  y  de la prosperidad, que es como sus historiadores designan 
á  estas representaciones.—E l primitivo teatro chino se estableció 
bajo la dinastía de Thang  sufi-iendo una larga interrupción ¿
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a  caiJa  Je  esta dinastía por las guerras civiles y las calamidades- 

que asolaron aquel vasto imperio hasta  el año 905 de Jesu-Cristo- 
Las piezas que se representaron en este primer período se llam a' 
ron Jchhonen-Khi (408-1813) [•] . O tras composiciones dramSti- 
cas dichas K i-K hio (3201-4015) son d é la  segunda época de este 
teau-o, desde 900 Hasta 1119 de nuestra era, bajo la dinastía de 
Song; y  bajo las dinastías de R in  y de Youon desde 1123 de nues­
tra era hasta 1341 hubo las del tercer período que son conocidag 
bajo el nombre de Youer-pen (11.786-4.063) y Tsa-K i (11.927-844.)
E l emperador Hiouen-Tsong de la dinastía de T hang, es el quo 
elevó el primer monumento dramático digno de este nombre en el 
imperio celeste, esto es, la China, en el año ya prefijado de 720 de 
Jesu-Cristo: pero como observa Mr. Bazín en su teatro chino, de 
quien tomamos todos estos hechos, hay escritores de aquella nación 
que hacen rem ontar al oño 581 de nuestra era la invención dcl- 
dram á, atribuyendo este horujr á  W en-ti fundador de la dinastía de- 
Igs Soui. L a opinión antes establecida es la que mas se sigue; sin 
que dej-ira de suceder en Cbina como en todos los demás países^ 
en que han prosperado los juegos escénicos, que á  su regulariza- 
cion precedieran farsas informes, pantomimas y  otras represen­
taciones místicas, mas órnenos groseras, según el estado de la civi-

• lizacion, y así mirclío antes dc la  fecha ya citada de 720 los chinoS' 
participaron dé ellas.

Los dram as chinos son una mezcló de canto y dé déclama- 
ciofl', represéntase vulgarmente como entre nosotros, todo lo que ea. 
la parte narrativa, y los hechos-conforme se van desenvolviendo;

' pero regularmente se canta la espresión de algún gran sentimien­
to, las reflecciones que sugiere alguno dé los acontecimientos que 
están verificándose con respecto á  los mismos personajes de la 
pieza, las descripciones de los objetos y  de los logares en que a- 
eostumbran los autores prodigar todas las rif;uczas de la poesía 
lírica; y en fin, In manifcstocion de sentencias y  apotegmas de los

• institutores de sus diferenus ritos reli^osos y  de sus filósofos, que 
forman parte tan importante del lenguaje ordinario de los chinos y 
que'constituyen á este tan  diferente del nuestro y de los de la m ajo r 
parte de los demás pueblos. Si se reflecciona bien, se observa que 
este procedimiento tiene mucha analogía con el seguido en nues-

[•] Los números r¡ue se hallurán entie paréntesis correíponden é los marca­
dos en los dicciooarioB tle B .isile y (te Morrisen en d< m lc «ncontnu-: a  los sigpi»- 

' fisados, los (pie tengáis.oportunidad de consultarlos.
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se ejecutaba recitando los personajes, y las árias y dúos no se iiss»- 
*ban sino para el mismo objeto que se lia indicado aerificarlo los 
chinos: todo el corte de las óperas de Metastasio y de la escuela an­
tigua italiana, es, de esta especie; y únicamente cuando la mezcla 
de  la  escuela alemana, y de SBS discípulos los armonistas france­
ses, lian modificado el método seguido generalmente en Italia, in- 

'troduciendo muchas piezas concertantes y buscando ios grandes 
efectos de la  arm onía, sin contentarse solo con los de la  melodía; 
e s  cuando el canto ha invadido, por decirlo así, el lodo de las ópe­
ras, y cuando se ha  presentado en todas las partes del drama lírico. 
No obstante los dramas chinos pasando de la simple declamación 
al canto, caen en el grave iuconvenieule que hemos esperimeiitado 
nosotros en las óperas que se traducían del francés, solare tqdo las 
que estos llaman cómicas: es menester confesar que esta brusca 
transición es muy desagradable, y que es forzoso proceder desde 
el recitado al canto para no herir duramente nuestros oídos: una 
imitación semejante es imperfecta por los medios que se emplean. 
¿Porqué no se declamatodol dice el esjjeetador cstrañaiido aquella 
inoportuna diferencia',¿ó porqué no se canta en lugar de liablarnosí 

E s muy digno de llam ar nuestra atención la deferencia ya ob­
servada entre el lenguaje vulgar de los chinos, todo apuntalad» 
•con máximas y  dichos de sus sabios, y el nuestro en que sería in­
soportable esta Ostentación de doctrina que se advierte aun en los 
discursos de los personajes de menor categoría. Si alguna costum­
bre pudiera en cierto modo compararse eon la forma peculiar del 
habla china, serían los discursos atestados de refranes que acos­
tumbran algunos, particularmente los rústicos: no liay duda que 
la  desconfianza de presentar nuestras propias opiniones con cierto 
.brillo y validez, nos hace apelar á  las palabras de los que ya  todo 
el muudo respeta como sabios, ó á las máximas .que se m iran en 
general como verdades incontrastables, á fin de prestarles este vi­
gor. P a ra  confirmar con ejemplos lo que se ha insinuado con este 
respeto, citaremos algunos trozos de las comedias chinas: en la de 
Tchao-M ei-Hiang, ó las intrigas de una criada, esta.dice á  su se­
ñorita muy gravemente:—El Lun-in dice: “ el que falta á  su pala­
b ra  no merece que Je llamen hombre.”  Y inqs abajo replica á  .la 
misma señorita con este proverbio chino:— “mil preguntas no equi­
valen á una respuesta: ” esoes menos notable que otra sentencia que 
«apresa en la escena (que es la  61 d e l.3? acto) lasuso4icba.^'i§ida:
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—-“ M as vale salvar la  vida <3e un hombre que construir una pagOf 
da de siete pisos.”  E n  la escena 7“ de este 2? acto se esplica la  
astuta criada con c! am ante de este modo:— “ E üa será avara de 
su terneza, por temor de m architar su hermosura.”

También he insinuado que en el orden de sus diálogos mez­
clan eontijiuamcnte la  declamación con cl canto; juzgo que no se­
rán  desagradables algunos estractos que manifiesten como proce­
den: en la escena 71 ya citada del acto

Pé-min-Jehong. (E$te es el amante.)

— “Jovencita, no te burles, Láblame claro sin tardanza.”  ("üí- 
to es declamado.)

Fon-son. (E s ta  es la criada intrigante.)

( Cantando.)—“ Ella quiere" (su señorita) “ que desde la  capi­
tal se oigan vuestros suspiros; quiere que-halléis vuestra almohada 
demasiado an d ia  y  vuestra colcha fria.”

Pé-miü-Jehong.

— "M uchacha, dime sin rodeos á  que hora de la  noche ven­
drá.” fíls to  es declamado y aquí se trata de una cita nocturna con 
la  señorita de la casa, que proporciona la buena de la criada tan 
hábil en esto de zurzir voluntades, como infinitas de nuestros cli­
mas occidentales.)

Fan-son.

( Cantando.)— “ Esperad que el tambor haya anunciado el ar­
ribo de la  noche; esperad que todos en este palacio se hayan se­
pultado en un profundo sueño; esperad que un mido que se pro- 
longa á lo lejos empiece en lo alto de la torre; que la gota de aguaha- 
ya  caído en elClepsidrode Jade (especie de órgano hidráulico;) que 
una brisa de la primavera haga estremecerse la cresta del fénix que 
duerme en las banderas; que la flor que crece en el palacio de la  
luna abata su sombra hasta la cima de los árboles; que la linda jo ­
ven salga furtivamente de su aposento donde se exhala un dulce 
perfume; que corra sus cortinas bordadas; que recogiéndose su ro­
paje ondeante, atraviese el camino rodeado de una balustrada; que 
levante suavemente lacelosía adornada de perlas; esperad que se per­
ciba un ligero ruido en la ventana: entonces, entonces ella llegará.”

No siempre cantan los personajes los trozos en que se espre-
Jos sentimientos mas notables, ó las descripciones mas poéti-
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eas; lie aquí eü la  esceua 11 del acto 3® de la misma comedia It> 
que declama y  no canta Pé-min-Jcliong esperando á. su amada.

—“ Todo está tranquilo y silencioso en la naturaleza; el disco 
de la luna se e W a  sobre la cima de las Oores: en los escalones del 
vestíbulo permanezco de pié y miro con una atención inquieta: 
espiro de ansia, al observar á la bella Tehong-ngo (la luna) qua 
desciende del noveno cielo.” '

Pero generalmente esta mezcla de canto y  declamación se 
suele hacer en el mismo discurso del.personaje, por ejemplo Fan- 
soji en la escena 21 del acto 3? dice cantando:

—“ Levantaos, lindo estudiante, que habéis sufrido tantos dis- 
gtistos, que habéis estado tan malo.”  (Después declamando y  mi­
rando á  su señorita le dice:)—“ Mire V. uu poquito,” (Mostrándo. 
|e  una íiuezaque le había dado aquella á  su amaute y ten ía la  cria­
da.) En seguida continúa cantando:—“ ¿Quién le regaló este saqui- 

' to de olor de seda de color rojol”  .
Nada es no obstante mas notable en estos diálogos que Ta con- 

tinua espücaeion del nombre, patria, edad y demás calidades del 
personaje que se presenta y auade l objeto.que le trae á-la  escena;

' y esta repetición es tan  fi-ecuente, que los traductores se ven forza- 
' dos á suprimirlas, para no fatigar á  sus lectores;— “ Mi nombre de 
familia es Li, (dice Li-K iang en la esceua 11 del acto 41 de la 
misma comedia,) mi apellido Kiang, y mi título honorífeo Ching- 
tphiiig. Desde que recibí el grado de Doetor be desempeñado di­
versos empleos. H e seguido al' principio al Emperador durante 
muchos años, & .C .”  Pero.al.fm  esta es la primera salida de aquel 
personaje en la pieza; pero Fan-son que es la  protagonista de ella, 
y que ya conocemos desde la 11, escena, se presenta en la 21 del 
acto 31 diciendo!

— “ Yo soy Fan-sm»:-acabo-dé preparar una mesa-y de resol­
ver á  mi señorita á quemar perfume &c.”  Si advertimos que los 
magistrados y demás empleados chinos tienen la  costumbre de ha­
cer esta-m ism a maniféstacion-en todos sus actos, iofirireraos que 
es muy probable que se sujeten á  esta fórmula por pura  vanidbd 
todos, aun en .el lenguaje mas .ordinario, como consecuencia de ese 
carácter e.zcesivamente.ceremonioso que distingue á  esta  nación. 
Pero siempre queda como peculiar del drama-el instruir tan conti- 
Duaineute al auditorio del objeto que conduce allí al personaje, 

- con riesgo de destruir toda ilu.sion, y  sin dejar que se infiera por el 
-. nú^inn procecliuüeato de la  acción, lo que nos manifiesta tan  brusca,-
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mente y con tan penosa repieticion el poeta por la boca de coda actor 
en la pieza.

E n  cuanto ni a;^nero de literatura á que mas particularmente 
pufliera aplicarse el dram a cliino, diremos que en general, vemo* 
que la  unidad de acción y  mejor, la  unidad histórica, como quiere 
Manzoni con mucha exactitud que se llame, está m uyescrupulosa- 
mente observada; porqué ninguna composición de esta especie pus" 
de prescindir de aquel principio coustilutivo, y as í es que todas las 
escuelas le proclaman, conviniendo en que sin atender Á esta uni­
dad del asunto no puede haber interés, pues no prestaríamos la 
menor atención á lo que se nos representase, ó muy probablemente, 
porqué no podríamos prestársela. Las otras dos famosas unida' 
des de los clásicos, esto es las de tiempo y lugar, son enteramente 
ignoradas de los chinos, ó por mejor decir, no pensaron estos jam ás 
que fuese indispensable para conservar la ilusión, amontonar hechos 
y asegurar que se han verificado en un período, que á  pesar de 
limitarse á  24 horas, tampoco es el verdadero de la  representación, 
entre los que le observan de nuestros poetas; ni esponerlos en uu 
mismo sitio, que al menor exámen conocemos no ser el que se nos  ̂
supone, y  que «o puede ser, pues nos vemos en un teatro y  entre 
los que como nosotros van también allí á divertirse; con el grave 
inconveniente que encontramos en nuestros dramas clásicos, de que 
en un mismo paraje se verifiquen las cosas mas iincompntiblcs, y 
se reúnan los personajes mas contrarios. Los cbinos lian tenido pues 
razón en prescindir de estas dos unidades, como !o han verificado 
todos los que no han imitado-escrupulosamente á  los griegos, que 
en realidad no podíamos ni debíamos im itaren estos accesorios, por­
qué no nos hallamos en sus circunstancias; y ellos arreglaban sus 
dramas así por razones locales y  que les.eran peculiares, que evi­
tan, como ha hecho ver Schegel hasta la evidencia, todos estos mis­
mos inconvenieutes que liemos notado, y  que antes han notado ya 
tantos críticos.

Si los limites que me he propuesto en este escrito me lo per­
mitiesen, analisaría íntregrameiite algunas de las piezas que nos 
ofrece traducidas en su teatro chino el ya citado Mr. Bazin: este 
sería el medio mas espeditivo de patentizar el arte conque entablan 
8ii acción aquellos poetas, su. modo de proceder en ello, en el que 
no se vé siempre toda la ilación, todo el progreso de interés que es 
el alma de nuestras producciones teatrales; la manera de prepára­
los grandes golpes con que no pocag veces conmueven y  sorpren-
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den en algunas escenas, y en fin toda la  trabazón de estas obíTis» 
con las'compstentes traducciones de largos trozos para hacerse car­
go de su 'estilo, y de muciias de las cualidades qtle no hemos podi­
do mas que apuntar ligeramente. No obstante insinuaremos que la 
imaginación china se desplega ricamente en muchas de estas obras, 
y  tanto en la elección de asuntos, que algunos han sido tan céle­
bres que han merecido imitarse por nuestros poetas, como el ÍTaer 
fitno de la China  de Voltairc, cuanto en las dos muy notables cua­
lidades de que siempre estos asuntos están tomados dé la historia 
de su país, lo que es uua consecuencia necesaria del aislamiento 
de su sitüacion social; y por lo común giran sobre desgraciados ó- 
prósperos acontecimientos de una misma familia; en lo qué cum­
pliendo con un precepto de Aristóteles, sin saberlo, dan estremado 
iitterés á  sus composiciones y ofrecen una gran moralidad para el 
público: siendo de suma ventaja para los estranjeros e! poder ob­
servar en estos cuadros el verdadero retrato del pueblo, y de sus 
costumbres, respectivamente en las clases en que se divide. Conclui­
remos pues observando que ese gran crimen de que el teatro de to­
das las naciones se ba  apoderado, la m ujer adúltotn, que Con sti 
criminal amante asesinan al esposo, y la terrible venganza qU'e des­
pués toman sus hijos, él asunto en fin de Agamenón, y de'Hamlet, 
también se encuentra en el teatro clyno; [pero con qué citeunstan- 
cias en el interesante drama de H o -Iía n -C h a /i— o la confronta­
ción délos fragmentos de la  T ú n ic a .. . . !

E l adultero es un hijo 'adoptivo Üe la casa del padre de la  iüfe^ 
liz víctima; este le presentó á  su padre para que le adoptase y mi- 
tuse como á  su hermano, habiéndole hallado en el último estrémo 
de la miseria y de In desdudez: el malvado concibe arrebatar lé es­
posa y las riquezas del lujo de su padfc de adopción, de su bienhe- 
clior, y para ello y coh pretestos süperticiosos, le obligp á  abando­
nar con su esposa en cinta, la  casa paterna, y le hace perecer tfn 
uno do esos profundos nos que surcan la estensa superficie del im ­
perio celeste; mas para n»ayor moralidad de este dram a, lá éfeposa 
no es cómplice de la maldad, es arrastrada casi violeutamente á  
unirse con e l ingrato usesiiío de su marido, y después ebn Bl trans­
curso del tiempo coadyuva con el níismo hijo que llevaba en  su se­
no, cuando se consumó el delito, á la venganza qüetom ó deesle  
pérfido é ingrato adúltero.
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M I T IA Jrs: A  T IE R R A D E A 'T B O ^

T E R C B f i  A E T l C r t O .

juventud es la  edad de las pasiones fuertes; ella solo ins­
pira aquellas grandes emociones, aquellos pensamientos sublimes 
^ue admiran á  la posteridad. Después viene la. razón y con ella, 
el egoísmo. Ningún hombre de treinta años hace un cálculo, sin 
que su interéa particular pese en la balanza y la incline mas ó me- 
bos. A  los cuarenta, maneja para su provecho las pasiones de los 
otros; y  á  los c in c u e n ta ... .  todo es cálculo en él, todo egoísmo. 
L a  juventud solo tiene un vicio: la inconstancia.

H oy dejo con. dolor mi opulenta Habana:, lloro por mí, po r 
mis amigos, por mis amantes; y ¡voy á  recoger una fortuna! ¿Pero- 
que son tresdentos mil pesos en comparación de la tristeza que me 
domina, del aislamiento en que estoy?'A los 25 años se repara 
en el dinero?.

Así pensaba yo caballero en mi alharda sobre un escuálido 
animal que m¡ condiictor decoraba con el noble título de alazan, 
inaldiciendo mi viaje, mi montura y hasta el canto atiplado del 
arriero. 'Quería í f e ^ r  al Bátabanó,.pero á las dos. horas de cami­
no,.estábamos aun á  media legua de San Felipe. A  cada paso mi 
bestia se hundía hasfa los quijotes y era necesario derle de palos
para qtie continuara. í o  iba tan cargado de  lodo q u em e pegahA
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contra las cercas para encontrar vados á aquel cenagal inmenso,-y 

4os golpes que me daba en las piernas ni siquiera los sentía. Mi 
. pobre fias, ta is medias, mis zapatos, quedaron el sido, j  yo  bien re­
suelto á no volver á  andar en tiempos de agua por los caminos de 
m i tierra. Entonces sí que ansiaba por ini ferro-carril, y  estoy se­
guro que con uti viaje de San Felipe á  Batabanó, se acabarían 
liastalas pi'enuupacioiies del Padre Antonio. Hubiera dado cuanto 
oro hay cu el mundo por nacer en el siglo X X , siglo de esperanzas, 
d >.ido no h ibrá .tii -un cábatlo para relií|uia, 'donde según la fnmo- 
>sa caricatura inglesa, loa carros de vapor nos conducirán á la s  azo­
teas de nuestras casas ó nos bajarán á la cocina; donde veinte sa- 
"bios contemplando el esqueleto de un potro, conservado por algún 
anticuario eu una jaula, se preguntarán si es un fósil ó el único 
de su especie que quedó encerrado en el arca de Noé; si ha  venido 
del Ganges ó se sacó de P orapeyaódel ílerculano!

Por fin, á  las seis de la tarde sin haber encontrado alma vi­
viente en  el camino, divisamos unas casas que mi arriero, ¡sin du­
d a  era andaluz! llamaba el pueblo.

— donde está el campanario? le pregunté dirigiendo á  to- 
, das partes la vista.— No concibo un pueblo sin iglesia.

—Pues es el de Batabanó, me eoutestó. N a  hay iglesia, pero 
sí uua capilla'donde cabe él cura con el sacristán.

— ¿Y donde oye misa el pueblo? le dije, porqiíé ya estaba en 
'él y le creía de mas de mil almas.

— ¡El pueblo! el pueblo! me respondió.— Algunos, como el 
• capitán, el administrador y el comandante, suben allá con el cura, 
los otros se quedan en la puerta. ¿Vé V? Aquí está la capilla y á 
su lado esas pare'des que son de la  iglesia que se quemó el año do 

cuando todas las casas eran de guano.
— ¡Pero hombré! le advertí, nuestros caballos se atascan en 

esta plaza delante del euartico que V. llama capilla, jquién puede 
desde aquí oir misa, con el sol por arriba y e! agua hasta media 
pierna?

— Nunca van muchas personas, y así qué mal qué b i e n . . . .
E u  aquel momento bajamos en la  posada, donde había mucJia 

gente junto al villar y mas ;de cien caballos en los contornos. No 
.«ran mas que las seis de la ta rd e . . .  ¡Siete horas para tres leguas!!! 
-Pues lio ta i  m n ! n  para tan m il eamiiio!

Pedí al instante un  cuarto, aguardiente y todo lo necesario 
pa ta  asearme y  asistir al baile que dub.an en casa del cura; pues
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lé  liRbía tocado el ramo aquella noche. Casi todos les que tí eran 
guajiroí; con todo, se distinguían algunas personas con chupas y  
chaquetas de un corte que hubiera hecho honor á nuestros gracio­
sos de teatro. Pero todos estaban limpios, y si tenía derecL*cs para 
tildar el empaque, me faltaba Ja razón para permanecer ni un ins­
tante encenagado.-

Después de vestirme tomé una buena sopa, un par de I . u c t o s  

y  la botella que me quedaba de vino, y mus eenfortado seguí para 
distraerme al comandante de m arina que me llenó de obsequios 
en cuanto sujio mi llegada y al Doctor IV. agiimcnsor encargado 
de medir aquellas tierras' y que había conocido mucho en la H aba­
na. Viéudome entre gentes de buena sociedad, se dilató,algo mi 
pecho, especialmente sabiendo que el baile oslaría n . U )  coucuru- 
dó, pues iiu faltarían á  él las jó t enes del pueblo y, de trcslfguas 
á la redonda.

L a sala era b'astantegr.andey había sus dncuenín ir.ucIiachnF,. 
tostaditas del sol, cod sus liínicos de colores y un airect-iiio de es­
tar en familia, que no atinaba si iban á prepararse para el baile, ó 
6i estábamos en él. En tura mesa había diez luces en dos eandeJe- 
ros: ninguna otra iruminacion. Orquesta, Dios Ja dé; pero ni ra.s- 
tros se advertían. Mis amigos me presentaron á un Señor de 40 
años, con su levita de lienzo, el mas embullado de todcs, que nos 
hizo tomar agua con panales y á los pocos momentos se fué á  ob­
sequiar á  otros reeien-venidós. E ra el liéi-oe de la noche.

No hay en él mundo cosa tan agradable, como un baile cam­
pestre. Esto no lo comprenderán mis jóvenes paisanos que no han 
salido nunca de la Ilnbaiia. Como dije al principio, todo em  una 
familia: el cura, el capitán, el administrador, los cosacos que se 
quitaron el machete, con su snmbrerito de poja, su camisa de lista­
do atada con cl pantalón á la cintura con un panudo do seda, los 
jóvenes del pueblo, las muchaclias, todos cstaLáii aiiiinndns de la 
misma alegría, todos se cstrccliaban con la mayor franqueza, ca­
rne si fueran pudre y  hermanos. Las mnmás estaban en d  cinirtó 
principal, de modo que no se veía ni una cara vieja, ni una espía 
tan  inútil como intolerable.

De repente se gritó, a l zapateo, a l zapateo! y  como por e r- 
canto dos guitarras, una flauta, un violin y tres tiples, comenzaron 
á  tocar eb baile que se pedía, con' tanta viveza, auiniacioii y com­
pás que no pude contener mi alegría cuando el cura que por su
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carácter no bailaba 7  á quien le correspondía de ley abrir él baile, 
me prefirió como huésped para que le sostituyera, dándome de 
compañera la mas liúda y graciosa m onterita que verán mis ojos- 

¡A. Dios Habana! á  Dios filosofía! Aquello era un placer sin 
fin. Los dulces, el bul, el agualoja, la cerveza y la  cidra reparti­
das con profusión, y mas que todo la  travesura de las muchachas, 
la  candidez de los guagiros, rae tenían fuera de mí; y á  las diez 
de la noche mi linda compañera y yo nos habíamos jurado un amor 
eterno como nuestra existencia, iiiipetuoso como nuestra juventud. 
^Pobre Inés! Ni tú  ni yo preveíamos en aquel instante que dentro 
de pocas horas todo halwía desaparecido.

E ran  las doce del dia cuando me levanté de la cama, junto 
con mi amigo el Doctor que me había hecho dormir en su pasa á 
pesar de que yo quisiera volver á  la posada.

— ¡Qué vida tan  feliz la de este pueblq! le dije almorzando. 
-Envidio tu fortuna, amigo mió.

— No Id creas, Claudio, me contestó. T ú  vas de paso y recoge 
las flores; á  nosotros nos quedan las espinas.

— ¿Pués con tanta franqueza como reina, qué mas deseas?
—No verme entre chismes y enredos: no falcan aquí personas 

-•que no tienen en que pasar el tiempo y le gastan observando al ve­
cino, despellejándole á  su sabor: en este pueblo, como en todoalos 

^ u e  verás, ios mejores amigos, son quizá los que no se conocen.
__Pues yo me imaginaba que aquí todos eran agricultores, y

y  que solo en ciertos días de descansa.. . . . . . .
—H ay pocos agricultores.
— ¿Pues qué hay?
—H ace ocho meses que vivo aquí y casi no losé.
—¿Y de qué se mantiene este pueblo hospitalario y generosftt 

S on  todos arrieros? mayorales? (jue serán.
__Ni sé de qué viven muchos, ni como viven: hay algunos ar­

rieros, mas estos-son pocos: se juega bastante al billar, y á lo s  ga- 
4I03.É I  hijode Quastros pueblos,de humor alegre y semblante am.is' 
toso canta sonriéndose á  las puertas d é la  choza que oculta su m ú 
seria, feliz con comer hoy, ignorando si lo liará mañana!

__¿Porqué esta energía para soportar las privaciones, no lacón-
sume en el trabajo que trae la riqueza? ¡No en valde este pueblo 
-es tan pobre como antiguo! esclamé reflexionando un rato, y á esfl 
paso con el tiem po • • .. .  —
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Batabanó.

En este instante se apeó á  nuestra puerta Mr. Jolin Scliílcr, 
un Nofte-americano que conocí m ucho en ía H abana había dos 
años y que sabiendo m i permanencia en casa de nuestro amigo co­
mún, acudía á yerme. Estaba tostado del sol, y  lleno de lodo, co­
mo quien venía de muy lejos.

— Llego de Güines, Señor Don 'Claudio, m e dijo, á  ver si 
encuentro tierras baratas para sembrar moreras.

— ha metido V. á agricultor?
— Yo siempre busco lo que da dinero.
— jY las moreras producen mucho? le pregunté.
—Mire V S r .  D. Claudio, yo  vendí el año antepasado todas 

las que llevé á  los E . U. Las grandes á 75 céntimos, las chi- 
caa á 50, y  las peores á 40. Gané un dineral; y ahora nos 
hemos reunido cnatro compañeros que tomamos una caballe­
ría  de tierra en ‘Güiues y ya tenemos sembradas u n a  infinidad de 
matos. E l año que viene tendremos un  millón de ellas. ¿'Quiere V. 
comprarlas? se las daremos muy barato; yo estoy seguro que lle­
vándolas á  los E . ü .  sacará  V. un  capital. Yo se las doy á V. á 
dos reales, y puede V. contar con que obtendrá por ellas en Kcw - 
Yoi'k, Boston, Filadelfia, ó en cualquiera otra parte del Ptorte, á 
50 céntimos una con otra, lo que le liaría á  V. medio millón! Sr, 
D. Claudio; ¿entiende V.? ¡m e d i o  m i l l ó n !!— Y después mi buca 
americano añadía entre dientes como quien se habla á sí mismo: 
“ F IV E  H U N D R E D  THOÜSAJVD D O L L A R S,” y  sus ojos bri­
llaban como si ya  tuviese él asegurado la mitad del Jive hundred 
thousand dollars que me pedía por su millón de m atas de morera.

— No trato de ir  al Norte, amigo Scbiler, le respondí; pero 
tengo tierras. ¿Se dan mucho aquí las moreras?

— Con una morera tiene V. cuarenta matas en un año.
— ¡Cuarenta matas! Me aprovecharé de la  noticia.
— ¿Ves Claudio? me dijo el doctor. Schiler se hará  poderoso 

con su actividad, con so industria, y ¡solo tiene una caballería de 
tierra! Cuántos no hay aquí que pudieran arrendarlas y  hacerse 
de dinero en poco tiempo! La cría de los gusanos de seda sería la 
mas útil á  un pueblo que repugna los trabajos fuertes. Yo ansio 
por su felicidad, y  así no esiiañes la dureza de mis palabras y 
que grite contra la  ociosidad á que se está acostumbrando. Estoy
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por decirte que en general mas trabajaii'lns mujeres aquí que los 
hombres. Ellas cosen, lavan, cocinan, tejen, y e llo s .. . .

durmiendo á  pierna tend ido .. . .

E l trabajo es el origen de la riqueza, y no hay azote mas ter­
rible ni vicio mas corruptor que la ociosidad. Los nrnericanos son 
ricos, porqué trabajan: son virtuosos, porqué trabnjun; y en fin, son 
felices por el trabajo. ¡Qué trabaje el Batabanó y  le verás prospe- 
perar!

__Esos son los deseos de todo buen ciudadano, le respondí,
y no debes temer ninguna enemiga diciendo en alta  voz tus 
ideas. Cuando un vicio tiende á  radicarse, es necesario mostrar 
con toda la fuerza de La verdad sus consecuencias desastrosas. I I  
dolce n o n fa r  niente de los italianos, es incompatible con la felici­
dad de nuestras poblncionest y tú á  semejanza de na esperto fa­
cultativo, ponderas el mal ai paciente,.para que acuda mas pronto 
á  su remedio.

E n  aquel momento llegó la carreta con mis tercios y  tuve que 
despacharla al puerto que está á una legua de distancia. Después 
dimos un paseo, tanto para entretenernos en algo, como para des­
pedirme de las personas que tan  finamente nos obsequiaron la no­
che pasada.

M í adorada laés  se había ido al campo en donde vivía con 
BU. familia.

Acabamos de comer y reuniéndome con otros pasajeros que 
habían lle<^ado ya, me separé de Schiler y del doctor á  la salida 
del pueblo, para entrar en otras furnias y lodazales como los pasa­
dos; con la  sola diferencia de que para andar por los.primeros no 
tuve que pagar portazgo, y que para los últimos aboné por mí, por 
mi bestia, por la  carreta y arriero, treinta y cinco, reales de plata.
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POESIA.

A  M I  D O M S A .

son tus ojos los que yo admirara, 
Ni es tu sonrisa en la que yo muriera,
N i en esa boca celestial bebiera 
Dulce néctar que Jove me brindara;

N i tus encantos prosternado amara 
Lleno de turbación, con fé sincera,
Si el divino Hacedor no dispusiera 
Un imán que á  tus plantas me arrastrara.

E l lo quiso, mujer: tú me miraste 
Tf sentí en mi interior un dulce f u e ^
Que partió de tus labios cuando hablaste;

Se ofuscó mi razón, perdí el sosiego; 
Cada vez mas y mas me cautivaste,
Y  hoy te adoro.sin fin, rendido y cie^o.

J . M . L ,
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©HA ©is SÉniEií'niZiiAi;

Las aves celebran con cánticos mil,
E l dia en que naciste, beldad candorosa,
€ ien  veces tnas fresca que en mayo la rosa,
Gicn veces mas linda que aurora de abril.

E l sol que los montea empieza á  dorar- 
jam ás  á  mis ojos tan  bello ha brillado.
Jam ás tantas flores he visto en el prado,
Ni vi tan a lep ’es los peces del mar.

Saltando festivos la aurora los vio 
Hendir presurosos la s  ondas bgetas,
L a  iSosa a{daudiendo que en estas ríberaa 
Al soplo benigno del aura creció.

Deidad cte la  playas recibe de mi 
¥ n  pecho en. el fuego de amor encendido,
Y  el dia.eil que por dicha dpi mundo has-nacido 
Merezca este amante un recuerdo de ti.

Si nó me ves lédb í&lira pulsar, 
N i me oyes cantares dte amor repetir, 
Pbrd'órm-adorfldai que sabe sentir, 
J la s  nunca lia sabido Fileno cantar.

Fileno.
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I,A  TEM PESTAD.-

Com pueita rn  el g;o]fd 
)ds Damas á 10 de iDdjo de 
1 8 3 7 . L í i t i r u J S S , ® 3 , '  Í 8 , ' '  

Ü ongitud89,« SO,' SO."

¡Ay! cual se lanzan en atroz porHa 
O ndas'y rayos ct océano y cielo! 
jPobre el bajel en que mi vida fia!
Ni sus-restos verán mi patrio suelo.

Las ráfagas que rugen;
Los mástiles que crujen:.
Los oyes lastimeros:
Los á Dioses postreros! .

¡Horrible cuadro de mortal espantor 
Al abismo, á las nubes soplos Seros 
Lanzan la quilla en retemblante vuelo; 
y  caen los palos eji conflicto tanto- 
Con fragor que acreciera el desconsuelo. 
Un simultáneo grito de agonía 
¡Piedad! piedad! al Hacedor reclama, 
y  airado ó sordo á la plegaria pía,

. Sus furias dobla el vendabal que brama..

Torrentes férvidos 
L a  nave asaltan: •
L as fuerzas faltan; 
Falló el timón.

Un sordo estrépito •
Solo se escuclia.........
Del caos la lucha 
Un la creación.

31
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¡Miseros, alentad! Sobre la  espuma 

Surge la  nao del fugaz ahogo, 
f ililí  su n irg i l i  la ligera pluma.
Los qii3 de horror estúpidos callaban, 
E n  el llanto encontraron desahogo: 
Menos recias las ráfagas silvabau:

Los nublados clareaban 
Aquí y  allá esparcidos,

Y  aunque pálidos, menos doloridos 
Los rostros, la espsranza reflejaban. 
^Bendiciones á Dios! Vino la calma 
Con la lóbrega noche, y la fatiga 
No cesó de los tristes en el alma 
S iao á  la risa de la'aurSra am iía.

LOS

[Tbascccios se BsaiasEal

¡Gracias á Dios! soy todo un heredercü 
E! oíicio 
Tan propicio

D s mayorazgo siempre es placentero. 
Trabajar es insigne tontería.

Tengo cincuenta pesos. 
[Cincuíiita pesos! Olí fortuna mia! 

R eatar cinoueuta pesos!
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T a  soy, amiífos, de la tieiTadueñ'í)

Yo con mi arca 
A lo monarca .

Tivo y aun brillo si en brillar me empeña.; 
l i e  vuelven mis liotiorce, como un dio. 

Tengo cincuenta pesos. 
^Cincuenta pesos: Olí fortuna mia! 

Rentar cincuenta puso»!

P ara  usar de ricaclio las franquicias. 
E n  un carro 
El mas bizarro

Presto me pasearé con mil delicias, 
Burluiido de acreedores turba im pía. 

Tengo ciiicncntn pesos. 
^Cincuenta pesos! Oii fortuna mial 

R entar cincuenta pesos!.

A  Dios Sureña y todos sus collados.- 
Y a los vinos 
Peregrinos

De Mursaulx y de Ai, siempre cantadoj- 
En mesa nlegrc, beberé á porña.

Tengo cincuenta pesos. 
¡Cincuenta pesos! Oh fortuna mtaí 

Rentar cincuenta pesos!

Aderézate, Lisis, prenda amada,.
Cou las cosas 
Mas lujosas

Que inventa la riqueza delicada. 
-Te-desdice la falsa prendería.

Tengo cincuenta pesos. 
¡Cincuenla pesos! Oh fortuna mia! 

R entar cincuenta pesos!
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Amigos francos y parientes viejos,

Y  hernianita 
Salto ticita,

Que mis huéspedes sois y mis consejos. 
Comed, vivid, holgad á costa tnia.

Tengo cincuenta pesos. 
¡Cincuenta pesos! Oh fortuna mit!

Rentar cincuenta pesos!
«•0*

Amor, vinos, amigos, grata holganza,
Una semana 
Corta, ufana

Complacedme, aunque vuele sin tardanza 
T ras mis rentas el fondo que las cria. 

Tengo cincuenta pesos. 
¡Cincuenta pesos! Oh fortuna mia! 

•Rentar cincuenta pesos!

Pa tci»te |iotti¿a ¿e,

¡Ay! tú te alejas del feliz Elpino
Y  triste gimes y el dolor marchita 
E n  tus mejillas lu encendida rosa
Y  d  dulce brillo de tus ojos quita!

Belisa celestial, Belisa hermosa 
M as que las flores que el abril derrama. 
M as que la  luna del templado enero 
E n  el alegre cielo de la  Habana, 
Suspende el suspirar, que el or.be entero,
Y  todos cuantos seres le embellecen 
D e esos ojos divinos que amor flechan 
U na lágrima sola no merecen.

jY  tú  la viertesl ¡ah! cuán presurosa 
H ora baja á ioundar de tu mejilla 
E l nativo carmín! En ella brilla 

-Como en el cáliz de la fresca rosa
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Conque el rosal gracioso se engalane.
Brilla el leve rodo  de la mañana;
O si tal vez en público queriendo 
Tus penas ocultar finges sonrisas,
T ú  gimes en secreto y  yo  te entiendo.

¡Elpino venturoso! tú  le amas
Y  al dejar Ja ciudad por él padeces
Y  el dulce llanto deJ amor derramas:
Un suspiro amoroso hora te envía
Y  le conoces y  también suspiras.
¡Oh! cuantos otros á 1.a par del suyo
Y mas ardientes hasta tí veloces 
Vuelan Belisa y  tú no los conoces!

Yo, no !o dudes, y ódiame si puede»/ 
Odiar á un infeliz: yo mas que nadie 
Lloraré tu partida, yo deliro
Y  el fuego ardiente <leí amor respiro
Y  en sus llamas Tolcánicas me inflamo
Y  fJ.suspir.ar por t í  y el gemir amo.

Dame otra alma, si quieres que te olvide 
T  yo te olvidaré; dame otro pecho
Y  un coriizon de duro acero dame,
S i te ofende, oh Belisa, que te ame.
Y  en vano así me »nudarás, que al verte,
Y  al contemplar tus ojos seductores
Y  las gracias que al cielo le-debiste,
A amarte volveré y á gemir triste.

¡Ay! ¿porqué el cielo injusto ha  colocado 
Un corazón sensible entre mi pecho,
Si es mi suerte adorar sin « r  amado?
Siempre encontré traiciones, ó desdenes,
Y  siempre fui infeliz. Juré gimiendo 
K enunciar al amor, vagué perdido 
E n  estranjeros climas escondiendo 
E ntre los bosques del Pirene erguido.,
O en la orilla del Betis mis pesares,
Y  una tumba buscaba silenciosa 
En medio de los tristes olivares.
V i mil bellezas y admiré sus gracias
Y  no las pude am ar; y en los sepulcros
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- Qnc al reclinarlas tardes recorría,
D e nuevo ei juramento repetía 
De esquivar del amor el liarpon duro,
Y  vine y vi á  Belisa y fui perjuro,
Y  la amo con delirio, y nunca, nunca 
Amado irie veré. Feliz Elpino,
[Porqué eiilos campos que nacerte  vieron 
No amaste y no te amaron y  venisto
Y  d lnqne adoro tierno, tierno amaste
Y  á  Fileno infeliz por siempre hiciste? 
jYo amo tanto á B e lisa .. . . !  Si me am ara,
Y  el pecho suyo cual el inio latiera,
Mas feliz que ninguno me juzgara,
Y mi dicha en su dicha consistiera...........

Veré mañana sii desierto albergue
Y  su umbral regaré con triste llanto,
Y  mis dolientes ayes y mis voces 
A sn retiro volarán veloces.
¡Suerte horrorosa! Fuérameposible 
Respirar á su lad^ un solo din,
Y  verla cariñosa y placentera,
Y aunque el sepulcro ante mis piés se abriera, 
[Qué es el morir para quien triste gime 
Condenado á dolor y llanto eternos
Y  vé á  un rival feliz? Ven, yo te busco 
Numen f.ital que á mis hermanos tiernos 
Arrebataste en flor, y que vertiste
Hiel de dolor en mi angustiado seno;
Ven que te invoca el mísero.

■IHlena.
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m  5jt

(EDrjadqs «lesOc fu ro p a .)

jSerá, será que pueda 
Wi Heerto cu este día 
-Volar á  las regiones de occidente
Y m  dia celebrará Olí madre inia!
¡Oh madre de las madres ¡a mas caral 
jPorc¡ué no es dado á un triste peregrinó 
E l piélago salvar que nos separa,
Y  ni darte cariñoso mis abrazos 
Morir de. gozo en los maternos brazo|? 
j l ’orqué no puede celebrar de cerca •
T u  diclioso natal mi díbil eanlo,
Y’ la lira otras veces mas templada 
Se acuerda solo con la voz del Uaiitol 
Infeliz, infeliz, con mi! pesares,
Sin padres, sin hermniios, sin amigos, 
Gimiendo lejos de mis patrios lares 
Y' exórtico arboHilo en tierra ingrata 
¡Qué |)liieer melancólico, qué eiicauto 
I’or mi sensible pedio se dilata,
Al recordar las veces (¡ue á tu  lado 
Con blíiiiflo plectro y musa placentera 
A orillas de Alinendares lie-cantado 
,EI sol (jue viste por la vez primera!
} Y ese tiempo lia pasadol y qué, no puede# 
T ienda escuchar los amorosos versos 
Que tantas veces escuchar solíasl 
Venid, venid á mi memoria, oh dias, 
llo ras bellas, venid y conoladme,
Y  á la edad de la ir.fainia voladora 
llecuerdos deliciosos trasladadme.
Que vosotros iio mas en los desdichas 
Con que me abruma siii piedad cl cielo
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• Sereis eternamente mi consuelo.

E:i tanto, oh madre, que el fatal destierro 
D e tu  vista me aleja y  no me es dado 
Estrecharte eti mis brazos, ¡ay! no dudes 
Que un peregrino, un hijo desdichado,
Que sus amores desde aquí te envía 
Sabe en su ausencia celebrar tu día.

E l solo bien que le debí á la suerte 
H a  sido un alma para am ar formada; 
Eecíbeía gozosa, oh madre amada.

S A L M O . .

Perdón, Señor: el cornzou me duele 
D e aguda coutricion. Pequé infinito;
T e  insulté con furor. ¡Cuanto delitol 
Mi penitencia hasta tu trouo vuele..

A tí clamo postrado,.
Reptil del cieno  deutro. el. cieno mismo-
Que no veín, cuando.yo.obcecado 
Soñábame otro Dios en mi egoísmo. 
¡Perdón, misericordia al vil gusano!
T ú  eres solo, Dios bueno, el soberano..

Ilusiones de un dia, falso brillo 
Llevábamue al abismo. En sed ardicnt# 
Apurando de goces el torrente,
D e la conciencia ensordecí al martillo.

No mas vanos placeres: 
¡Horror á la ambición y á la  soberbia! 
Rico mus de virtudes que de haberes, 
De otros cure mi ejemplo la protervia. 
T u  ley es mi saber: tú mi tesoro:
A tí. Dios de bondades, solo imploro..
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a í)§  ÍEItírííS IDIS ILA Sa^íD(DSIAa-

( COTlCluBÍOTl. ) ,

M A R I A .

A bl <iia siguiente el coronel puso el regimiento sobre las armas- 
j-después de haberle pasado revista:

— ¿Quienes de Vds., dijo, están seg^uros en romper una botella 
en tres tiros á ciento cincuenta pasos de distancia, con bala suelta 
y su fusil de munición?

Tres hombres salieron de las filas.
— Probemos, dijo el coronel.
Y  se puso una botella á  aquella distancia.
Uno de los ürudores rompió las tres botellas: y los otros una 

no mas.
— ¿Tu nombre? preguntó cl córonel al que había dado aquella 

prueba cstraordinaria de su destreza.
—Andrés,, respondió el cazador apoyándose con una mano 

sobre cl fusil y retorciéndose el vigote con la  otra;—y á su  disposi­
ción, m i coronel, añadió con el movimiento de hombres que solo 
pertenece al que ha llevado la mochila por diez años.

— ¿Vés esa águila que gira sobre nuestras cabezas?
E l cazador se hizo coa la mano ujia visera y levantó la suya 

para mirarla.
32
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—Está'TÍsta, mi coronel. Luego afiadió con la satisfacción 

interior del soldado contento de sí mismo:—A Dios gracias, no 
soy miope.

— ¡Pues bien! continuó el coronel, tendrás diez doblones ai 
la matas.

— ¿A esta distanci.T? preguntó el cazador.
— A esta ó á. cualquiera otra.
— ¿Al vuelo?
— Al vuelo ó posada; esas son cuentas tuyas. Ponte en ace­

cho dia y  noche si es necesario. T e  dispenso por treinta y seis día» 
de todo servicio.

—¿Qué tal, palomita mía, lo oyes? dijo el cazador al águila 
como si el rey de loa aires pudiera entenderle:—guarda tu  cape­
ruza; no te digo mas.

Y  luego con el cuidado minucioso del cazador, comenzó á 
preparar su fusil, le puso nueva piedra, limpió el cañón con un 
trapo, escogió entre sus doce cartuchos aquellos cuyas balas le 
parecieron que estaban mas en  arm onía con su calibre, llenó su 
cantimplora de aguardiente, cogió su .pan de munición y se alejo 
garganteando una canción militar cuyo estribillo era:

“ Adversa la  suerte 
Al gendarme ha sido,
Y  al noble soldado 
G rata ha sonreído.”

Lo que probaba que el cazador estaba enteramente satisfecho 
de su situación y del rango elevado que le daba.en la sociedad.

E l coronel se sentó en la puerta de su tienda siguiendo con 
los ojos 4 aquel en cuya destreza había puesto toda su esperanza, 
y  cuando le perdió de vista en un bosquecillo de abetos que ocul­
taba la base de la montaña, volvió sus miradas hácia el águila que 
describiendo siempre el vuelo circular de las aves de- rapiña, se 
había progresivamente aproximado al ápice de la^roca. De repen­
te se lanzó con la rapidez del rayo, y poco después remontando con 
un lebrato entre sus garras, fué á  sepultarse con su presa en al 
agujero donde estaba su área.

Cinco minutos después volvió 4 aparecer y fue á  posarse so­
bre la punta de un peñasco en forma de aguja.

Apenas había replegado sus alas, se oyó un tiro y e l águila oajló.
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A  los diez minutos salía André» dcl bosquecillo trayendo su 

enza.
—Aquí está la pavita, dijo arrojando su eaza real á  los pié* 

del coronel:^-es maclio.
, — Y aquí los diez doblones, respondió este.

—[Uay otro tanto por la  liembra? preguntó Andrés.
—E l duplo, respondió el coronel.
— ¡Veinte doblones! cáspita! es necesarioquetenga V. un gusto 

» u y  original para pagar esa suma por un avecbucho que no echa­
ríamos en nuestro rancho; pero no importa, no im porta, sobre 
gastos no liay disputa. T endrá V. su hembra, mi coronel, y si se 
propone armarlas, conservará V. un lindo par de muebles.

— ^Lo oyesl veinte doblones! dijo el coronel.
—Basta, basta, respondió Andrés echándose los diez que aca­

baba de ganar en el bolsillo del chaleco.— E stá  convenido y  no 
volveré sin ella.

Y  tornó á ponerse en camino silvnndo su caneion favorita.
E sta vez no volvió hasta el otro día; pero como la víspera' 

cumplió su palabra.
— ;Ah! esclamó el soronel saltando de alegría.
—Atravesada hasta loe entresijos, dijo Andrés tocándosc -los 

bolsillos.
E l coronel le m iró riéndose.
— iQué hneesT le preguntó.
—Y a V. lo vé, toco la llamada.
__Tom a, dijo el coronel presentándole su bolsa.
__Entrad en el cuartel, reclutas mios, dijo .Andrés al guardar

los recien-llegados en su bolsa;— y  reuniendoos allí con los vctera- 
uo», les daréis memorias de mi parte.

__Ahora, dijo el coronel, puedes retirarte. Y a no te necesito.
— ¿No quiere V. que las pelel
—Gracias.
__E s que por el precio,debería hacerlo. Pero si le incomoda,

suponga V. mi coronel, que nada he dicho. Solo le pido me con­
serve de parroquiano.

A  estas palabras Andrés reunió sus piernas hasta dejarlas 
perpendiculares, enderezó el cuerpo, hizo el saludo militar y se retiro.

—Capitán, dijo al siguiente dia á Jacomo el bandido que fué 
por’la provisión; uo hay nada eu el nido.
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— ¿Se lian volado los agniluclios? p re ^ n tíi  el capitán estrc' 

meciéndose.
— No, aun están en el nido, pero debemos creer que el padre 

y la  madre viendo que eomíaii tanto, no ban querido cansansarse 
mas en proveerlos.

— E stá  bien, dijo Jacomo, viviremos lio j como podam os.. . .  
con los restos de ajer.

Al dia siguiente Jaeomo quiso ir en persona á In provisión: se 
ató la cuerda á  la cintura é liizo que le bajaran. Cuando llegó n 
nido metió la mano; los dos agniluebos se habían innerto de liam ' 
bre. Los coírió.

— Ese infame Antonio nos ha vendido, dijo el gefe.
Y  aquel dia los bandidos comieron mío de ios aguiluchos,
Al otro, la mitad del que quedaba. .
Al siguiente, la otra mitad.
Después de la comida, Jacomo se acercó á la orilla de la ro­

ca y vi ó al coronel que observaba la cúspide de la montaña con su 
anteojo. Conversaba con el Doctor, cuyo arresto había suspendi­
do el mismo dia que supo porqué modios Jacom o y su banda se 
proveían de alimento. Al verle el coronel, puso uu pañuelo blanco 
en la punta de su espada y  le agitó alzándole sobre su cabeza. J a ­
como comprendió que le proponían parlamentar. Llamó á M aría, 
le pidió su delantal y atándole á  la estremidad de una vara como 
bandera, la clavó en el punto mas elevado de la montaña. E l coro­
nel vió que estaban prontos á  oir sus proposiciones y  preguntó si 
había un hombre resuelto para llevarlas. Andrés se presentó.

L a embajada era peligrosa: los bandidos calabreses no se pre­
cian de respetar religiosamente los uso.s adoptados en semejantes 
ocasiones entre enemigos civilizados. Puestos fuera de la ley, po­
dían muy bien poner al parlamentario fuera del-derecho ele gen­
tes: así Andrés, pidió a! coronel el permiso de decirle dos palabras 
en particular; y cuando se alejaron, sacó del bolsillo los treinta do­
blones q in  había recibido tres di;is antss, y  se los puso en la mano.

— ¿finé significa esto? le preguntó el coronel.
— fi'ifi si los bribones de allá arriba me liquidan mis cuentas 

como podría muy bien suceder, dígase entre nosotros, mi coronel, 
no me gustaría que me heredasen. En consecuencia, esta es mi vo­
luntad, mi coronel. Enviará V. veinte doblones ám i uncinim tnudrey 
los diez restantes se los dará V. á  la vivandera de nuestra compa-
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nía; guapa mueliaclia, que nos lava devaldela ropa, y nos dá  el tra- 
guico á crédito. jE stá  V., lui coroiidt

Este, prometió á Andrés cunsplir escrupulosamente su volun­
tad si le acaecía alguna desgracia, y le dio sus iiisttueciones. P ro ­
metía la  vida á todos, excepto á Jucomo.

André.s se puso en marcha y comenzó á trepar la montaña^ 
•con la maravillosa confianza del soldado francés, confianza que se 
apoya co dos cosas: en el valor que tiene y-en la elocuencia que 
cree tener. Cuando llegó á la cum'ore estaba á cincuenta pasos de 
la centinela de Jucomo, quieu le gritó en calabrés:

•—¿Quién vivcl
— Parlam entario, respondió tranquilamente Andrés y conti­

nuó su camino. <•
•—¿Quiét] vive? gritó por segunda vez la centinela.
— T e se ha diclio purJaineiitario, ¡imbécil! esclumó Andrés le­

vantando la voz y dando de nuevo algunos pasos.
— ¿Quién vivel gritó por tercera vez el bandido apuntándole 

la carabina,
— ¡Ea! ¿no me has oidol dijo Andrés gritando con toda la fuer­

za de sus pulmones, y silabando añadió:— P ar-la -in en -ta -rio ,-  
par—la-m cn-ta-rio , ¡lióla! ¿estás satisfecho!

Parece que Ja palabra italinnisada por Andrés no produjo el 
efecto que esperaba, porqué en el momento en que acababa de dar 
aquella prtiebn de filología, la bala pegando en la chapa de su moi'" 
rion le lanzó ai precipicio, pues su propietario olvidó asegurarle 
con las cairilleras.

— ¡Hijo de ........... loba! dijo AnSrés que sabía su historia ro­
m ana.- ¡Buena obra maestra has heciio! Vete........... ¡Un morrión
que contenía mas de treinta cartas de mis amantes, que me eran á 
cúal mas queridas.. , .  ¡Ah bribón! ¿Quiéres que te coma los híga­
dos. . .  A

E sta  ultima esclumacioii ie fué arrancada por la prnxidad del 
bandido, el cual viendo que Andrés no traía armas por su calidad 
de parlamentario, se lo acercaba con eJ objeto de herir con el pu­
ñal al que perdonó su carabina.

Andrés llevó m aquiiialuieiite la mano al lado donde huliiera 
debido encontrar su sable; pero sc halló con iu vaina. Al mismo 
tiempo vió que brillaba á un |)a!nio de distancia de sn pecho cl pu­
ñal del bandido, y  por uii iiiovimiui t ) rápido como el peiisaniiemOj 
agarró con la mano el ¡)uño Jo su ad\ ursurio. E l golpe que iba á
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herirle quedó de esta suerte suspendido y una lucha se empcr 
ño entre-ambos.

E l lugar del combate era una especie de camino, que poruña 
parte se apoyaba en la roca perpendicularinetite cortada y por otra 
caía en escarpa háeia un precipio de dos mil piés de profundidad. 
Este angosto sendero revestido de una pelusa seca que el calor ha- 
eía resbaladiza, no dejaba de ser peligroso hasta pora los que le 
atravesaban solos y con precaución; los dos luchadores compreii- 
dieroji todo el peligro de su situación y comenzaron á emplear to­
dos los recursos de su fuerza y todos los ardides de su m aña para 
alejarse lo mas posible de la orilla, pues había poca esperanza de 
que el uno precipitase al otro sin ser arrastrado en la caída. Así, 
todas las tentativas del bandido se lim itaban á  desasir su puño de 
la  tenaza qus le sujetaba, mientras que Andrés reunía todas sus 
fuerzas para retenerle. Cada uno además había echado al cuello 
dé su antagonista la mano que le quedaba libre, de tal modo que 
estos dos hombres, animados uno contra otro por un deseo fre­
nético de muerte, hubieran parecido á  cierta distancia dos herma­
nos que se abrazaban y estrechaban después de una larga ausencia.

D e esta suerte permanecieron algún tiempo iumobles sin que 
ninguno de los dos pudiese preveer quien tendría la ventaja. Al fin, 
las rodillas del bandido principiaron á temblar, su cintura se que­
bró lentamente liácia atrás, su cabeza se dobló como la cima de
un árbol flexible: luego, desprendiéndose sus piés del suelo, cayó
pesado como un roble desarraigado, arrastrando á Andrés en su 
ouída, y abriendo la m ano que este le apretaba, por aquel mo­
vimiento maquinal del hombre que busca un apoyo, so le escapó el 
puñal y fué á caer al borde del precipicio.

Entonces la lucha continuó, el bandido tratando de empujar el 
puñal para que cayera, y Andrés esforzándose para cogerle. 
Pero tanto para lo uno como para lo otro, era necesario que se acer­
casen al borde. De cuando en cuando sus ojos inflamados lanzaban 
una mirada en el abismo hácia el cual insensiblemente adelan- 
tiibaii; y sin decir una palabra, sin proferir una amenaza, sus 
miembros se atiesaban por uii esfuerzo mas violento. Por último, 
Audi'és pareció conservar hasta el fin la ventaja sebre su adversa­
rio á quien entonces apretaba la garganta con una mano, mientras 
que con los dedos de la otra casi tocaba el punnl. Hizo un ultimo 
esfuerzo y le alcanzó. E l bandido vió que estaba perdido y a l mo­
mento tomó la resolución de morir, pero de morir con su oonü'ario.
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Apoyó un pié en la roca sin que A  ndrés le viese, y  en el instante 
en que el piiñal brillaba sobre su pedio, estendió la pierna como 
un resorte, y Andrés que estaba encima, se sintió resbalar con él al 
precipicio. Un grito liorrible resonó en Jos aires: era la doble mal­
dición de estos dos hombros, era el ]ioderoso y último á Dios de la 
criatura á la creación. E l bandido y el soldado habían desaparecido.

Otro grito respondió: pero era Jacomo quien le arrojaba. 
Atraído por el fusilazo había venido de lejos, visto la lucha, y lle­
gaba en el momento eu que so term inaba con Ja caída de ios dos 
adversarios. Estendió el brazo como si hubiese podido retenerlos, 
y  viéndolos desaparecer, saltó con la agilidad del jaguar sobre Ja 
estremidad de una roca que dominaba el precipicio, lanzó una an- 
siosa mirada en el abismo y  vió en el fondo el cuerpo mutilado del 
bandido que arrastraban las aguas de un torrente.

— ¡Camarada! dijo en ese momento uno voz que salía de al­
gunos piés debajo de él:— ¡Camarada!

Jacomo volvió los ojos en la  dij-eccion de donde venía la voz, 
y apercibió á Andrés á  caballo sobre un árbol que había crecido 
en las aberturas de la roca.

Al principio de la caída los dos adversarios se habían soltado 
y  Andrés tuvo la dicha de engancharse por el vestido en aquel ár­
bol proteci(«r, y trabajó tanto que logró colocarse á horcajadas te­
niendo encima de su cabeza diez piés de roca lisa que no podí-* 
trepar y debajo el abismo á donde le había precedido el bandido.

— ¡Ah! esclamó Jacomo admirado, ¿quiéneres"?
— ¡Vaya! y a  hay uno que habla fj-ancés, y por lo menos nos 

entenderemos, dijo Andrés asegurándose mas sobre su árbol. Lue­
go añadió:—¿Quién soy? Y osoy A ndrésFrochotnatural deCorbeil, 
cerca de París, cazador en el 34 de línea, que el emperador ha 
llamado el Aterrador.

— ¿Qué buscas? continuó Jacomo.
—Vengo de parte dé mi coronel á  traer como dicen: su uhi- 

maton.
— E stá  bien, dijo Jacomo.
— Pues entonces, si está bien, tenga V. la bondad de bajarme 

la menor cosa .para que vuelva á  subir; como quien d i je r a . . , ,  
una-soga, y luego me alará V. así, eh? E  hizo el movimiento de un 
hombre que saca un cubo de uu pozo.

Jacomo dió-algunos pasos y sacó de entre la espesura donde 
había quedado escondida, la ya inútil soga: le echó un cabo á  Au>
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drés quien le amaiTÓ fuerteinoate «1 redador de su cuerpo, luago agat- 
rAiidoJacon laidos manospor encima de su cabeza, y sintiéndose nta% 
do con solidez, gracias á esta doble precauciou,dió la señaldiciendo:

— Vamos, ¡hupaü!
Jacomo probó que había comprendido perfectamente la  es- 

clainacion, alando la  cuerda. Andrés principió pues su asenemu 
girando á la  estremidad de su conductor como una pelota de hilo 
que una mujer devana. E íi fin, cmindo llegó arriba, Jacomo puao • 

pié sobre la  soga para q u í no. resbalase y tendió la mano á An. 
drés el que agarrándose con t<idas sus fuerzas hizo ojro esfuerzo 
y casi al instante se eacoatró al lado dcl bandido.

— Gracias, camarada, dijo desatando la soga que le servía de 
cinturón y borrando al momento las trazas del desórdenque habla 
causado en su traje militar la  bajada y subida que acababa de ha­
cer, coa el mismo .cuidado y la misma fiema que si se tratara de 
pasar inmediatamente una revista. —Gracias, repitió, y si alguna 
v.ez necesitase V. de! mismo auxilio, ocurra á Andrés Frochot y 
pu ide V. contar con él si se halla en los contornos.

—E stá  biín , dijo Jacomo. Ahora las instrucciones.
— ¡Ah! dijo Andrés, ya esto es mas serio. Mis instrucciones 

estaban en mi morrión, y mi morrión se fué á todos los diablas. 
E l otro lia ido, en verdad, á  buscarle, .añadió lanzando una mirada 
ea el precipicio;, pero me temo mucho qué no le traiga.

— ¿Te acuerdas délo que contenían] preguntó Jacomo.
— ¡Oh! lo tengo en la  puntado ia una.
—Veamos..
—Dccían,-escuclKid bien. Andrés tomó el aire grave é im par-' 

tante de un embiija_dor.—Decían que todos los bandidos tendrían 
la vida salva, y que solo el gefe sería ahorcado. '. :•

— ¿Estás seguro de eso]
—¿Como si estoy seguro] Acaso me toma V. por un mentiro­

so] Se lo cuento á  V. de pe á  pa, y  le respondo sobre mi palabra 
á fé de An !rés.

— Entonces puede arreglarse el negocio, dijo Jacomo: sígueme.
Andrés.obedeció, y diez minutos después el bandidoy él sol*, 

dado llegaron á  la  meseta que (lescribimos-al principio de esta 
historia, donde eucoiitraroa acostados i  los bandidos, y  á  Muría 
recostada en la roca dando de mamar ul niño.

— .Albricias, amigos, dijo Jacomo a l llegar: los fi'anccsea per*
. donan á Vds. la  vida.
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• Los bandidos s»¡ levantaron de un briitcc.
Waría alzó melancólicamente la  labizc.
__jA toda!-! pregunto un bandido.
—A todos, respondió Jacem o-
__jSiu cxcepciou! ariadió M aría con dulzura.
__Poco importa á estos valientes, replicó con impácitEciá J.t-

•otno, fjue baya una excepción, si esta no los comprende.
__E stá  bien, dijo M aría bajando tu  cal-éza resignedasin áñá-

dir otra observación.
__E s decir, repuso uno de los bandidos, que sfg u n csó h ay

una excepción, y que esa excepción es para el gtfc.
— Q uizás, respondió Jácomo.
—¿Y este hombre es el q u e . . . .1
— Sí, dijo J.ájomo.
E l bandido miró á sus cwmaradas y observaudo en tc2os ' oh 

semblantes una espresion que reflejaba tu  pensamiento, levantó 
Cüti viveza su carabina y apuntó á  Andrés.

__¡Sangro de.Cristo! ¿que bacctl csclamó Jácem o cubríenda
eon su cuerpo á  Andrés.

¡,Qué hagül respondió el bandido,-voy á enseñar á  este paga­
no á hacerse cargo de semojautt s comisiones.

-^¿Q ué tiene ese truliar.l dijo Andrés levantándose en punti­
llas y mirando al bandido por encima del hombro de Jácem o,— ¡,Í8 
entran á  menudo esos ataqueil

—E stá  bien, tjstá bien, Luidgi, dijo Jácem o haciendo un mo­
vimiento con la mano; baja tu  earabina: si tu  opinión es rcl.usar, 
no será tal vez la del resto de Ja trcp.t.

— E s la  Opinión de todo t i  mundo, ¿no es verdad! efclr.mó 
Luis dirigiéndose á  sus camaradas.

__Sí, sí, respoiidu rou todos á  un tiem po:-Sí, vivir ó morir con
nuestro getc. ¡Viva el capitau! \ivatiuestro padre! viva Jáconír!

M aría no decía nada, pero dos lágrim as de rcconociridtñto 
oorrieron por sus mejillas.

— lOyesl dijo Jácom o volviéndose á Andrés.
— Sí oigo, respondió Andrés, pero-no entiendo.
— P ues bien, estos hombres dicen que quieren vivir 6 iríorip 

conmigo, porqué yo soy su-gafe.
— Perdonad, respondió Andrés, y cuadrándose, puso la mano 

en-su frente y haciendo el saludo militar,—ya que ahora conoz­
co á V., añadió, le tributo el honor que íe es dibido.

a a
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—E stá  bien, dijo Jácomo con un gesto de nobleza y  orgullo 

que no desdeciría de un rey,—  y puesto que me conoces, víielve á 
tu  coronel y diic, que en toda la band.a de Jácom o, aunque muerta 
de hambre, no has bailado uno solo que quiera rescatar su vida á 
precio de la de su capitán.

__jY  qué tiene eso de particular! preguntó Andrés retorcién­
dose el bigote.—Eso prueba que en todas p a r te s . . .  .hay hombree 

de pro; nada mas.
__Y  ya, si tengo algún consejo quedarte, anadióJácom o exa­

minando con inquietud él rostro de sus compañeros, es que te vayas 
al punto, 6 no respondo de tí.

•—E stá  bien, respondió Andrés paseando sn vista en derredor 
con el mas profundo desprecio—no trato de alquilar lu barraca! 
fuera de que no me parece muy atestada de comestible.

E l gefe frunció las cejas. Andrés le miró cara á  cara como pa- 
ra  decirle: “ ¡Y bien! i j  quél» y  así que el rostro del capitán reco- 
bró su espresion habitual, volvió la espalda y se alejo lentamente 
bamboleando su cuerpo y contando á media voz:

“ Adversa la suerte 
Al gendarme ha sido,
Y  al noble soldado 
G rata ha  sonreído.”

Si suenan las cajas 
Sus amadas deja,
Si las cajas suenan 
D e su hogar se aleja.

Al concluir el óltimn verso dobló la  roca y desapareció á loe 
.ojos de Jácom o y de su banda. Sin embargo, no volvió la  cara has­
ta  pasados diez minutos, tanto temblaba que se atribuyera á temor 
aquel movimiento de curiosidad.

Después de la  partida de Andrés permanecieron los bandidos 
mudos é inmobles en l»s mismos puntos en que los había dejado. 
Al 6a  Jácomo se levantó y se alejó sin decir palabra.

Todos eatonces buscaron algún medio de calmar el hambre 
que loa devoraba: algunos encontraron raíces, otros frutas silves­
tres, y varios en fin, trataron de comerse los retoños de los árboles.
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Solo M sria permaneció sentacla sobre la roca, poqué aun tenía 
leche para su hijo.

A las (los horas, volvió Jácom o: tra ía  en la mano derecha uno 
dé aquellos bastones largos y  herrados con que los bojeros roma­
nos aguijan sus piaras, y  en la izquierda la soga de que ya  tiene 
conocimiento el lector y  .i la  que hemos visto representar ua  
papel tan activo en el curso de esta historia, como si fuera un ac­
cesorio forzado de su desenlace.

— Que todos se preparen, dijo el gefe,— marchamos.
— ¿Cuandol esclamaron los bandidos.
—E sta  noche, respondió Jácomo.
— ¡,Ha hallado V. alguna salida!
—Sí.
L a  alegría se mostró de nuevo en- todos los semblantes, por­

qué ninguno dudaba de la veracidad del gefe. M aría se adelantó 
y presentándole su niño:

—Bésale, le dijo.
Jácomo besó al niño como quien teme que se trasluzca mi 

sentimiento humano en el fondo de su alma; y luego estendiendo 
la mtífio derecha hácia el oriente:

—Dentro de medio hora será de noche, dijo.

Todos visitaron sus armas, las (íargaron de nuevo y pasaron 
baqueta por el cañón de la carabina.

— ¿Están listos! preguntó Jácom o..
— Sí.
— P artam os..
Se pusieron entonces en marcha siguiendo un camino opuesto 

S aquel por donde Andrés había venido. U n sendero practicable, 
■mas tan estrecho que uno solo podía defenderse contra diez, iba 
á  term inar al pié-de la montaña en cuya cima estaban refügiadoa 
los bandidos. E s ta  senda aunque poco perceptible ho ae hab ía  es­
capado á  la vigilancia del-coronel,.y para guardarla colocó un re­
ten á  su término y á  cien pasos una centinela. P o r eso también al 
empeñarse en este desfiladero, Jácom o que loa conducía se volvió 
hácia ellos y Ies recomendó el silencio con aquella voz ráp id a  é- 
imponente que anuncia va la vida en la infracción del mandato..

Todos retuvieron su aliento.
Eji aquel instante lloró el niña.
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í  sufy piés.T á  mf'dir co.n la.vista la d ií'rnc ia  íjite los pcparajifi de 
la tic rra  vecina donde estaba la salvación; j-siem pre ae retiraban 
pensativos 3* encorvada la  cabeza bajo el peso de la idea de qu» 
solo era dado á  lina gamuza salvar tan peligroso intervalo.

Füé sin embargo á la  orilla de este abismo adonde .Tácomo se 
paró: los bandidos forinaroti al raonieiito un semicírculo al derre­
dor de este hombre cuyo admirable ingenio había sostenido sus 
vHos con recursos que jam ás ellos hubieran inriginado, persuadido* 
también de que en aquel momento iba á socarlos del peligro con al- 
gima nueva maravilla. E n  efecto, Jáeom o no vaciló un instante; 7 
dtssnrollau^o It cuerda cuan larga ero, llamó á uno de su banda, 
lo amarró una punta en la munecp y atada sólidamente la otra 
• á la  mitad del palo con que. se había pievenidó, le sacudió por 
sobre de su cabeza como un vecp.LIo 3’ le arrojó con violencia n̂  
J.idn opU‘>eto,

Los bandido» acostumbrados á  distinguir en la  oscuridad de 
la noche lo mismo que con la claridad dcl din, siguieron el vuelo 
de la lanza; 1$ vieron pasar entre dos robles de igual altur.a que cre­
cían en la meseta del frente,-3- clavarse cimbrando en la tierra. E n ­
toncos Jácomo desató del puño del bandido la estremidad de la se­
ga, y  dándole nn fuerte sacudimiento arrancó_ de I.1 tierra el rega­
tón del palo ^  tirando hácia él, le acercó á los robles, donde se de­
tuvo por la posición transversal que había tomado. Jácom o volvió 
á  tirar con la misma violencia; la cuerda se estendio cuanto pudo, y 
el palo resi.stió: era lo que quería.

Entpnqes la  aseguró, dando con el cabo de la soga que 
no había abandonado; tres vueltas al tronco de nn alieto, la  anu­
dó de nuevo, y sentándose en la orilla del precipicio, cogió con las 
dos manos la soga que le atravesaba como un puente, y principió á. 
pulso, el cuerpo colgando en el abismo, á  pasar á  la otra banda de 
un modo tanestraordinario.

Los bandidos le siguieron con los ojos, jadeando y  con la  bo­
ca abierta. Le vieron, soltando una mano después de la otra, ade­
lantar con tanta facilidad como si sus piés hubiesen tenido un pun­
ió de .-ipoyo: en fin, llegó al otro lado, se agarró á la raíz de uno de 
Iqg roblen, y haciendo un último esfuerzo se encontró sobre la me­
seta opuesta.

Entoqces, examinó con atención el palo que siyetnba la cuer­
da y viéndole retenido con solidez, se. volvió hácia sus hombres ha- 
ciéndolúe señal de que pasasen.
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E ran valicnfes y  atrevidos montarieses que no vacilaron iin 

instante; ta l era la confianza que tenían en sus propias fuerzas, 
que pues uno babía pasado, todos debían p a s a r .. . .  y con efecdo 
pasaron.

M aría fu6 la  iiltiina; y llegando su vez, mordió la  punta de Riv 
delantal, cogió la cuerda, y sin ninguna señal de temor ni dedebi- 
Mdad, salvó como los otros el precipicio.

E l gefe respiró, viendo su banda en suderredor sana y  salva: 
envanecido de salvar la  vida á  los que rehusaron conservarla á  es- 
peosas de la suya.

Entonces lanzó una mirada de indefinible desprecio á  los pues­
tos militares que se distinguían por las hogeras que brillaban de 
trecho en, trecho, y solo dijo esta palabra:

—-Partamos.
Y  se volvieron áponer en marcha, llenos de ánimo y  resolución*

U na hora después apercibieron una aldea y  se eneami'naron 
á  ella. Jácoino entró en una de sus cabañas, dijo su nombre, y que 
él y sus compañeros tenían hambre.

Se apresuraron á  traerles lo que necesitaban. Todos se pro­
veyeron de víveres y  continuaron su marcha.

A los veinte minutos se habían internado otra vez en la 
m ontaña, libres de todo riesgo, y sin temor de ser perseguidos. J á -  
como se paró, y  examinando el lugar en que se encontraban:

—Posaremos aquí la noche, dijo: ahora cenemos.
A toda prisa se ejecutó esta orden, porqué aunque todos se 

m orían de hambre, ninguno se había atrevido á  comer antes que 
el g!‘fe se lo hubiera permitido. Las provisiones se apilaron, lo 3 

bandidos se sentaron cu círculo, y cinco minutos después, todos la s 
devoraban con tal ansia que se echaba de ver que desde el primer o 
basta e! último, tomaban á  pechos reparar el tiempo perdido.

D j  repente Jáeom p se levantó, porqué M aría no estaba con 
la  banda..

Dió rápidamente algunos pasos c illa  dirección por donde ba­
t í a n  venido: y  de repente se paró. H ab ía  apercibido á M aría al 
pié Je un árbol: estaba de rodillas y abría un sepulcro con sus 
tpanos para enterrar á  su Injo.

Jáeom o dejó caer el pedazo de pan que llevaba en la  mano; 
y  m irándola un instante sin articular una palabra, dió la  vuelta 
tr.iste y silencioso bácia su tropa...
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L a  cena estaba concluida: Jácom o colocó una centinela, ma« 

por hábito que por temor, y  permitió que los demás fuesen á  des­
cansar. E l mismo, retirándose á  un lado, tendió su capa en tierra 
y dió á  sus compañeros un ejemplo, que agoriados del cansancio 
como estaban, no tardaron en seguir.

E l bandido que dejó de  centinela velaba bacín un cuarto de 
hora apenas y  ya  comenzaba á  apercibirse que el cansancio iba 
venciendo su consigna: se le cerraban los ojos muy á  su pesar, y 
tenía que estarse paseando continuamente para no quedarse dor­
mido en pié, cuando oyó pronunciar su nombre por una voz dulce 
y pesarosa.

Volvió la  cara y reconoció á María.
—Luidgi, le dijo, soy,yo: no temas nada.
Luis la saludó respetuosamente.
— ¡Pobre miielmcho! continuó;—te caes de sueño y de cansan­

cio, ¡y tienes que velai !
— Así lo m anda el gefe, respondió Luis.
—Escucha; ,yo, aunque quisiera, no puedo dormir,—y le ense­

ñó su delantal aun ensangrentado.—L a sangre de mi hijo, continuó^ 
me tiene despierta. T ú  sabes si mi vísta es segura: dame tu cara­
bina, yo haré la centinela por tí; y en cuanto aclare el dia, te des­
pertaré. Son dos horas de descanso que te ofrezco.

— [Pero si el gefe lo llega á  saber! observó Luis gue no pe­
d ía  otra cosa.

—No lo sabrá, dijo M aría.
—[V. me lo asegura!
— ¡Te lo aseguro!
E l bandido le entregó su carabina, y por el poco tiempo que 

tardó en buscar un sitio cómodo para acostarse, dió á  entender 
cuanta era su convicción interior de dormir profundamente en 
cualquier parte. Diez minutos después su ruidosa respiración a- 
nunciaba que uo perdía el tiempo que le faltaba hasta la salida 
del sol.

M aría permaneció como un cuarto de hora inmoble; después 
volviendo la cabeza por encima dcl hombro hácia aquellos hom­
bres, se aseguró de que todos dormían profundamente. Dejó en­
tonces su puesto, se deslizó entre ellos como una serpiente, y cuan­
do llegó adonde estaba Jácom o, bajó el canon de su carabina* 
a p o y ó ja  boca contra el pecho del bandido, y largó el tiro.
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-r^C Íai hay! preguntaron a-iaelíos hombrea osustá.tos. 
—N ada, dijo M aría. Luidgl, .1, quien estoy reemplazando, o|- 

TÍJÓ avisarme que su earabíiia estaba montada, y como por descui­
da apoyó el dedo eii ol gatillo, se disparó.

Todos recostavou la cabeza en  el brozo y se volvieron a quedar

dormidos. . , k i u  i
Jácom o no profirió ni un suspiro, ui ana queja: la bala ia üa-

fcía atravesado el corazón.
M iría  arrimó la carabina de Luía á un árbol, cortó la cabeza 

da Jácom o, la puso en su delantal embebida aun eu la sangro do 
tu  hijo,y bajó la  montana.

Al dia siguiente, avisaron al coronel que una jó ren  que decía 
haber matado á  Jácom o, quería hablarlo. E l coronel la hizo entrar 
en su tieivja. M uría sp presentó dclaute de él, soltó la punta do »u 
delantal y la enbeza del baudido rodo por el suelo.

Eor in is acostumbrado q^ue estuviera á  las emociones ild  cam­
po de batalla, el cofoud se estremeció: después levantando los ojos 
kátfia esta jóveu pálida y grave como la estatua de la dcsespecUciou..

__¿Y quién eresl le preguntó. •
— Ayer su e sp o sa .. . . . .  Hoy su viuJs.
—Entregadle tres mil ducados, diyo t i  coroticU

F \ C nm -0 anos después uira religiosa del convento de b  Santa 
Cruz en liorna, murió en g ran ja  olor Je santidad; porqué fuera de 
til vida ejemplar desde que proamick) suá votos, había traído trts  
mil ducados de dote que elGonventoduireJabaá su muerte., E u  cuan­
to á su vida anterior, se ignoraba del todo quien había sido, sabién­
dose únicamente quz Sor M aría había tmeido en b  Calabria..

r..;p:.odtO' LJimissv
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